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			A ti, que estás en este lugar, porque realmente amas las apasionantes historias y las mejores experiencias de la aventura de la vida.

			Sinceramente creo que el mejor modo posible de corresponder a eso, es conceder el máximo valor posible a cada instante tu precioso y valioso tiempo dedicado en este lugar, y en cada una de sus páginas.

			Pero, una vez llegado hasta aquí, deberías saber… que cuando decidas cerrar tu mano sobre El Sello de la Memoria del Tiempo, tras haberte adentrado… no te será posible regresar a la realidad hasta que decidas abrirla, y cierres el libro.

			Las mejores cosas que podemos llegar a conocer…
 siempre terminan siendo escritas.

			Todos los relojes dependen del tiempo, 
pero el tiempo no depende de ningún reloj.

			Gracias a todos los que pueden hacerlo posible.

		

		
			“Nada puede escapar de cuanto guarda el tiempo en su memoria.
Así que, sabed con certeza que ahí no hay lugar para el engaño…”

			Déxulum (Dórian Lann)
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			1.Deérkendhaal.

			2.Írkuburk.

			3.CuernoGris; Pentaléos hacia el noreste.

			4.Abismo de Rénccell. Algunos lo refieren como Abismo de Vararéum.

			5.Al fondo, distantes: Volcanes inactivos Tyn y Tyr (Tyngleris y Tyrayyen).

			6.Edim-Rokeen.

			7.Scyntralia (nombrada Escintralia por los antiguos navegantes castellanos).

			8.Costa de Vislantes.

			9.Fortaleza Estantigua.

			10.Lóctimmar.

			11.Vallenario. Valle grande. Comprende hasta las montañas rocosas del este.

			12.Balikinord.

			13.Rocaviento.

			14.Ubicación del Pozo de los Deseos, fronteras.

			15.Alvóreas.

			16.Costa de Vaalgastra.

			17.Costa de Caladdia. Puerto de Voliróm.

			18.Sacarstad (ciudadela, también nombrada originalmente como Dacastad).

			19.Bosques y travesía del río Tulze.

			20.Ó-Nevorrinkkos.

			21.Meéridorn orientado al sur y Bosque de Frénlumm al este.

			22.Táarksis.

			23.Cavintrel.

			24.Drachemir y Vallescabroso.

			25.Vaarlaskán.

			26.Katentaárk; y área del Bosque Lúgubre.

			27.Furestiera.

			28.Islas Farendel.
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			1.Troccária de Veérsus (ciudadela de mercaderes, melómanos, verbeneros y bardos).

			2.Ruinas de Vlaagdaar.

			3.Xarzaleán.

			4.Nerdrúm.

			5.Puerto de Admantros.

			6.Forthórya.

			7.Belquimerec.

			8.Puerto de Quergamar; desembocadura del río Añil.

			9.Rieevos (puerto y ciudadela).

			10.1Cathavarau.

			11.Tivleum, y Bosque Frondoso.

			12.Castillo de Lugaria.

			13.Valle de los Huesos.

			14.Surco del río Irtara (establece gran parte de las fronteras).

			15.Alfarjor; erial de Padarem y Vallextenso.

			16.Phálmos.

			Las sugerencias sonoras representadas con los signos *S6, *S7, *S8… se encuentran en: https://www.stadonova.com/

		

	
		
			Prólogo:
“El Sello”

			*S6

			En el centro del Sello que era y es el Ojo del Tiempo, gobierna la retina dorada que representa la vida humana, y en torno a su eje, brotan extendidas cada una de las puntas del compás simétrico y perfecto que, a su vez, representan las distintas direcciones o rumbos de orientación humanos en el transcurso de los `tiempos existentes´ para con todas las `vidas existentes´ a lo largo de ellos, desde su misteriosa y compleja creación.

			El misterioso engranaje de Kóligram y el aro zodiacal de Áurun son las dos siguientes más importantes piezas reveladas que componen el complejo y dinámico mecanismo que lo hace funcionar a la inédita perfección una vez la piedra es envuelta por una mano humana viva.

			El Sello. Así lo había nombrado el antiguo oráculo extinguido cuya milenaria alma había contactado con la dama Cadma mediante palabras y cuya esencia fue revelada ante sus azules ojos bajo la forma de una llama ardiente que no podía ser apagada, pero cuya existencia le fue limitada como precio por adquirir el don de conocer el futuro.

			Nadie puede descifrar el valor del Sello que guarda la Memoria del Tiempo.

			Pero, tal vez, uno de los mayores misterios que posee la reliquia, consiste en que, paradójicamente, su “poder” sea incomparable con respecto a cualquier otra cosa creada en la tierra, a pesar de no poseer “poder” para alterar absolutamente nada... aunque todo puede ser alterado por la simple razón de su existencia.

			El Sello de la Memoria del Tiempo no puede causar daño ni repararlo; y ni tan siquiera puede modificar absolutamente nada de lo que sucediera en ningún lance del tiempo con su incomprensible esencia propia, como sí son capaces, sin embargo, el resto de los Sellos creados por la más poderosa de las almas encerradas en el gran abismo de Rénccell, con el objetivo de lograr su liberación, lo que significaría el mayor épico desafío divino-terrenal acontecido en los tiempos conocidos.

			Tanto debía serlo... que podría convertirse en la única creación existente en la Tierra por la que todos estuvieran dispuestos a luchar por causa del anhelo de poseerla para poder contemplar todo. Y todo, incluso eso, quedaría guardado en sus entrañas, por siempre...

			Todos los secretos se refugian dentro del Sello de la Memoria del Tiempo; pero sólo puede llegar a descubrirlos un único portador.

			Ahora, tras envolver la piedra del Sello de la Memoria del Tiempo quien quiera que fuera su portador en ese momento... la esencia de vida que lo abrazó fue la que provocó su encendido entre la oscuridad de la palma de la mano cerrada, una vez más, causando así que la retina dorada volviera a activar todas las piezas de su auténtico y místico mecanismo dorado.

			Así pues, la realidad se disipó de inmediato ante sus ojos, haciendo que el preámbulo que ahora se mostraba ante ellos fuera la figura del Sello con sus piezas expandiéndose hasta conformar el halo del marco circular dorado que rodeaba el visor del Tiempo.

			Y así, en lo que significaba su apasionante regreso hacia donde ahora necesitaba indagar para lograr comprender y desvelar... su nuevo rumbo orientado significó el más profundo deseo potenciado en sus adentros. De modo que, el magnánimo poder del Sello fue quien lo llevó hasta allí, para que todo pudiera contemplarlo una vez más con sus ojos... y también sentirlo y escucharlo, como si estuviera allí, en cualquier lugar que deseara estar, mas, siempre invisible para con todos cuantos estuvieran en él, porque aquel no era su tiempo presente.

			—Bienvenidos, de nuevo, a “Stadonova”—
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			“Hubo un tiempo en que otros fueron los héroes y los villanos, 
y vendrá un después en que otros serán quienes vivirán las hazañas, lucharán por sus sueños, descubrirán cuanto hemos hecho, y serán los partícipes de las próximas apasionantes historias de amor en la aventura de la vida. Otros serán quienes contemplarán los colores,
y la magnificencia de todo.

			Pero este es nuestro momento. Este es el presente. Este es nuestro tiempo. Y en el ahora... nosotros somos los protagonistas.”

			—Sóren Réndhal—

		

	
		
			1. Intuir

			Era el Castillo Alado de Vararéum el destino. Trakálian, la Ciudad Antigua, estaba muy cerca de allí, pero las fronteras del bosque más cercano eran las que ocultaban parte de su visibilidad.

			Tras haber hallado el portador del Sello el previo y último derrotero vislumbrado de Jadhiz Whevelin entre los vestigios guardados de los tiempos sucedidos... fijó sus ojos en su figura para no perderla de vista y para poder así llegar a descubrir todo, tras ordenar al Sello del Tiempo detenerse en su elegido instante, causando que cesara cualquier retroceso o avance en él, y haciendo así posible que su transcurso ocurriera como sucedería en cualquier tiempo presente.

			Sus ojos habían contemplado el hermoso carruaje negro que atravesaba el último camino, dentro del cual la dama se hallaba, hasta que los dos siervos estigios que hacían de cocheros ordenaron a los cuatro grandes lobos de Álta que tiraban del carro que se detuvieran ante las puertas del inconfundible e icónico castillo que lucía en sus costados Oeste y Este las dos grandes telas negras extendidas que se asemejaban en su estructura a las alas de un murciélago.

			Por entonces aún la estación correspondía a la primavera del mismo año en que había acontecido todo lo último anterior para con ella... y para con todos ellos. Aunque, aquel día era un día de nubes grises que ocupaban y ocultaban el verdadero color del cielo, y también al sol; y los vientos eran fríos, un tanto mesurados en su fuerza, pero persistentes en sus idas y venidas, y eso hacía que los dos grandes trozos negros de tela semejantes a las velas de un gran barco, estuvieran siendo removidos y agitados casi constantemente.

			—Buenos días sean y espero, Jadhiz Whevelin. Vissórum me ha informado de que hoy vendríais a verme pronto, porque sé que habéis acompañado a Toutalal a los mercaderes de rubíes para traeros unos cuantos. Así que me prometí a mí mismo no rezagarme, y por eso estoy aquí, tan pronto como deseabais que estuviera mi presencia —la departió Déxulum desde su inimitable tronera estigia de madera oscura y del mismo tapiz rojo que la larga alfombra roja que recorría la planta baja del castillo, desde las puertas hasta ella. Aunque, por aquel entonces, sólo su predilecto lobo Cadeón era quien estaba junto a él, y junto a su tronera, a su diestra. El gran lobo reconoció a su nueva reina en cuanto la vio, y por eso permaneció en su mismo lugar, quieto.

			Tras ellos, la grandiosa silueta del cedro tallado que aún guardaba entre sus huecos algunos de los Sellos del Amo, también se vislumbró ante los verdes ojos de Jadhiz, del mismo modo que el singular yelmo-máscara dorado que protegía la cabeza del apuesto hombre al que el alma del arcángel liberado por obra de ella misma había ocupado, y cuyo nombre era Dórian Lannsom.

			—Sí, Déxulum. He venido a hablar contigo de asuntos que me resultan de vital importancia —ella viró un poco su cuello para cerciorarse de si el resto del pequeño séquito estigio aún seguía allí, tras ella; y así era. Por eso añadió algo más—. A solas...

			Tras percatarse de la situación, Déxulum levantó sus brazos de los apoyaderos y los alzó un poco con las palmas de sus manos extendidas; lo suficiente como para que Madkavelsius, SeptuagésimoQuinto, Oprobbio, y el musculoso, melenudo, esbelto y agraciado Arathión, captaran el mensaje dirigido hacia ellos sin palabras de por medio. Y todos se retiraron de allí.

			—Adelante, Whevelin. Disponéis de toda mi atención.

			—No creía que fueran tan cotillas... —ella se refirió a los que ya no estaban.

			—No... Esa no es la palabra —Déxulum correspondió la respuesta con una media sonrisa que la parte baja de su yelmo permitía ver porque la mantenía descubierta—. Los arcángeles no son “cotillas” por naturaleza. Puede que algo se les haya contagiado de los hombres, pero, en realidad, lo que sienten es mera curiosidad. No es su intención husmear maliciosamente.

			—He notado que habéis estado un largo periodo ausente; distante... No habéis venido a verme en vuestros habituales intervalos, como acostumbrabais hasta no hace demasiado... —Jadhiz estaba igual de deslumbrante, aunque su cuerpo estuviera envuelto ahora en su novedoso y peculiar vestido negro de bordados rojos que representaban ribetes muy bien elaborados y simétricos de sinuosas formas estigias que habían sido diseñadas por Toutalal en concordancia con la simbología auténtica conocida del legado de Abraxas. También llevaba una capa protectora negra sobre sus hombros, y su corsé encuerado también era negro.

			Aunque el negro más opulento era el que conformaba su corona de puntas afiladas. Era tan hermosa como su mismo rostro y como sus mismos ojos, y tenía siete piedras rojas insertadas.

			—He estado meditando más de lo que acostumbraba hacer “habitualmente”, dama Whevelin.

			Os aseguro que a veces es extremadamente necesario hacerlo para lograr ver con claridad cuando las inesperadas turbulencias oscilan en cualquier tramo del camino. El premio será poder tomar las decisiones más justas, sensatas y adecuadas posibles.

			—Yo también he acostumbrado a hacerlo, Déxulum; y es precisamente por haberlo hecho del mismo modo que vos, la razón por la que os he convocado aquí hoy.

			—¿Y qué inquietud os ha causado esa apremiada urgencia pues?

			—Mis amigos los Astranddeles. No he vuelto a verlos pese a que vos me dijisteis hace un tiempo que estaban seguros. Necesitaba saber acerca de su paradero.

			—Y así fue, Jadhiz. Ellos estaban seguros mientras fueron acogidos aquí. Pero ya no están aquí.

			Yo mismo les revelé cuanto necesitaban saber con respecto a las condiciones requeridas para con los siervos de Abraxas. Tanto las que respectan a los que están aquí, como a los que aún permanecen encerrados en el abismo.

			>>Yo he cumplido mi misión para con ellos, y de ellos dependerá la suya. Los leales Astranddeles siempre serán acogidos y protegidos por los nuestros. No lo dudéis.

			Aunque, si deseáis saber más acerca de su paradero... os adelanto que será imprescindible de vuestra ayuda para con eso.

			—Lo consideraré —Jadhiz fijó sus verdes y preciosos ojos en los suyos castaños y en apariencia más oscurecidos de lo que siempre le habían parecido cuando el cuerpo de aquel guardián roxála aún pertenecía al alma de Dórian Lann. Siempre recordó su claridad. Pero también era cierto que el hecho de que Déxulum ahora los tuviera resguardados bajo la protección de su imponente máscara-yelmo dorada de las tres puntas coronada también influía para con aquella perspectiva. Se hizo un silencio en el cual Jadhiz meditó su siguiente cuestión—. Aunque, antes necesito que me habléis acerca de otro asunto del que no he podido desprender mi inquietud.

			—Y ahora habéis despertado la mía, Jadhiz. Contadme pues...

			—Tiene que ver con ese “nuevo y desconocido ejército” que, al parecer, se ha unido a nosotros después de nuestras huestes haber vencido a los tarvássos, a los meridyannos, y a los lyverdhários. Un ejército que, según me han informado, es el encargado de custodiar desde entonces los perímetros del Bosque del Caridane, pero del cual su reina desconoce su procedencia...

			—Sin duda gozáis de todo el privilegiado derecho a ser informada de su procedencia por causa de vuestra corona, Jadhiz; pero, no olvidéis que he sido yo quien os ha coronado...

			Sobre mí no existen ningún rey ni reina, dama Whevelin, es por eso por lo que ante mis siervos estigios siempre prevalecerán mis directrices, lo cual también significa que ciertos asuntos no les es permitido revelar bajo mi decisión, pese a que seáis su nueva “reina” en funciones.

			Mas, yo acepto revelaros el entresijo ahora, por considerarlo de vuestra incumbencia.

			El motivo de la existencia de ese “nuestro nuevo ejército” ha sido causada por el efecto de un ensalmo estigio que yo mismo he pronunciado para que el poder de Abraxas me lo concediera.

			Así que, la forma más sencilla de haceros entender eso... no es otra que: el prodigio para con esto consiste en algo que podría asemejarse a un “revivir” para con los muertos escogidos.

			Y esos han sido nuestros enemigos vencidos en nuestra última batalla.

			—¿Habéis revivido a los ejércitos enemigos caídos en la batalla?

			—Os he dicho que era la más adecuada semejanza a eso, Whevelin; pero la auténtica pericia no consiste en un revivir auténtico. No es posible revivir las almas en las que la vida se ha evaporado, pero Abraxas posee el modo de reemplazarlas por las que no lo están en los cuerpos que las ocupaban. Y eso ha sido la misma causa que ha hecho que las almas de los antiguos guardianes del Quintomerio del Centauro que blande su arco y su flecha lograran devolver a la vida a vuestro séquito electo de los hijos de los vientos. Aunque, a diferencia de lo que ahora acontece con los enemigos, las almas liberadas de los antiguos guardianes son las únicas capaces de hacer conservar y compartir un cuerpo con las de sus legítimos dueños como precio por recuperar el don de su forma. Y es por eso por lo que sus nuevas formas, las cuales habéis visto, son mitad humanas, mitad animal...

			—Entiendo, Déxulum... —ella estaba más fascinada de lo que su rostro intentaba evidenciar—. Y... ¿quiénes entonces son los que ocupan los cuerpos de ese “nuestro nuevo ejército”?

			—El Cetro de la Viva Muerte... —él pronunció aquello como primera respuesta—. Sí, Jadhiz. El cetro que arrebaté a Koorkoorluk tras vencerle en el último intento, antes de caer al abismo. Ese mismo que vuestros ojos presenciaron una vez mi alma hubiera ocupado el cuerpo de Dórian, aquel día. En él se guardan las almas que él absorbió cuando era antiguo guardián de Phanddora, la “Tragaestrellas”. Unas almas que, tras ser absorbidas por él... perdieron para siempre su esencia original, sus pensamientos propios, su voluntad auténtica y su capacidad de raciocinio y del sentir.

			—¿Del... sentir? —Jadhiz necesitaba saber en qué consistía todo eso exactamente.

			—Así es. Esas almas perdieron su esencia vital por siempre. De modo que, paradójicamente, se convirtieron en “almas sin alma”. Esa es justamente la definición más apropiada. Las almas que han ocupado los cuerpos de nuestros enemigos vencidos... están vacías. No poseen ya sentimiento alguno en su interior; y tampoco sufren dolor, y ni tan siquiera son conscientes de lo que es mejor o peor. No existe el valor de la vida ya en ellas, así que por eso no temen a la muerte. No saben lo que son, porque no existen recuerdos ya en su interior. Abraxas es quien puede infundirles ahora la orden de luchar contra quien él mismo les revele como su enemigo.

			Ellos son los nuevos protectores del Bosque de la Moneda, ahora, además del Guardián y los Defensores. Pero ellos lo protegen desde el exterior; ocupando las fronteras. Permanentemente.

			—¿Y... nunca descansan?

			—No, dama Whevelin. Ni comen, ni duermen, ni beben... Y tampoco envejecen.

			—¿Cómo es eso... posible? —ella estaba más perpleja de lo que intentaba aparentar.

			—Porque sus corazones no han vuelto a latir más, Jadhiz. Ni su sangre ha vuelto a recorrer sus venas. Y sus huesos ya no están. Nada existe de eso ya en su interior. Ni tan siquiera lo que era su piel es ya su piel... Se ha convertido todo en lo mismo que reviste ahora todas sus mismas armaduras y armas.

			—Y... ¿qué es eso en lo que todo se ha convertido?

			—Son soldados de plomo.

			Jadhiz Whevelin se quedó tan petrificada como podría serlo uno de aquellos mismos soldados tras su respuesta. Al instante intentó imaginarlo, y asimilarlo; pero no era capaz de concebirlo, pese a que no dudaba de que Déxulum estaba diciendo la verdad. Sí; ella era sabedora de las oscuras estratagemas del poderoso arcángel desde el primer momento para con todo, pero, pese a ello... nunca había tenido motivos reales para dudar de su palabra, por causa de haberla cumplido y demostrado; al menos, una buena parte de todo lo que él había prometido. Y esa situación parecía tan increíble como irreal, pese a ser creíble y real. Era una genuina utopía. Algo demasiado difícil de denominar. Pero todo aquello estaba existiendo, del mismo modo que los millares de soldados que en ese mismo instante permanecían casi inmóviles, en precisa formación, lejos de los ojos de ambos, y bien distantes de ellos y del castillo, en sus adiestrados lugares, en derredor del gran Bosque del Caridane, salvaguardando todos los principales perímetros que abarcaban las fronteras, inmunes a los vientos, a las lluvias y a las tormentas.

			<<Plomo... Sólo algo mucho más abrasador que los rayos más potentes del sol podrían destruir a unos soldados de plomo. Es bastante seguro que un simple fuego no sería suficiente>>, a Whevelin le dio tiempo a pensar eso en ese abrupto silencio acontecido que ella no deseaba alargar demasiado porque intuía que él deseaba escuchar pronto cualquier cosa de sus labios como respuesta.

			—Nunca imaginé que pudiera ser posible algo así. Pero me reconforta saber que disponemos de algo que nadie más tiene a su alcance. Nunca he dudado del poder de Seditión, y cada día tengo menos motivos. Aunque, lo que sin duda podría preocuparme... tiene que ver con el devenir de nuestras relaciones futuras para con Sóren Réndhal y Veérsus. Porque...

			—No es mi deseo que se deterioren las fructíferas relaciones con Veérsus, ni con los Réndhal, puedo asegurároslo —la interrumpió Déxulum, apaciblemente—. Pero no sólo está en mi mano ni en la vuestra ese cualquier desenlace al respecto. El objetivo de Abraxas para lograr su liberación consiste en conformar aquí un ejército lo suficientemente poderoso como para que ningún otro pueda interrumpir su cometido. Él no desea destruir sin causa. Pero, bien sabréis, que cualquiera que se convierta en enemigo... no puede representar otra opción.

			—Estoy en deuda con los Réndhal. Ellos me han acogido de una forma que nunca imaginé que podría ser. Y Saphie y Cornett están allí. Es de vital importancia para mí que...

			—¿Acaso has olvidado quién te llevó a ellos...? —la precisa y acertada intervención de Déxulum hizo que sus preciosos labios stadios se callaran para sus oídos escuchar—. ¿Crees que eso hubiera podido haber sucedido de cualquier otra forma, Jadhiz?

			—No; no... —admitió; ella estaba realmente segura de que no. Era incuestionable.

			—Veérsus, los Réndhal... —él meditó y pronunció—. Los roxálas han aceptado nuestras condiciones sin reparos por medio de ese tal Sidwares; esas que han hecho posible nuestras fructíferas relaciones mercantes. Pero no tenían porqué haberlo hecho. Ellos, por entonces, sabían que éramos “magos”, pero las cantidades que les pedimos por cada quincena representaban un porcentaje irrisorio en comparación con sus nuevos beneficios. Lo que imaginaron que significaría la nueva moneda para con todo... los ha cegado a todos. Una delicada estrategia estigia... que no tiene demasiado que envidiar a las tan elogiadas del afamado y derrocado Nimur Aderssen.

			>>Los siervos del dios real han vencido... tras haber sido infravalorados. Pero eso último era también parte del mismo plan. Aunque, el resultado de esa batalla también hará ahora invertir las perspectivas de todos, inevitablemente. Sí; pero justamente en el momento apropiado, porque ahora sí disponemos de un ejército capaz de enfrentar exitosamente a cualquier enemigo.

			Y eso sin contar la ventaja añadida de nuestras poderosas magias auténticas, las cuales ya habrán llegado a oídos de muchos más...

			Así que, ahora y con todo esto, decidme, Jadhiz... ¿Cuánto tiempo creéis que tardará Veérsus en considerarnos una amenaza?

			—No tiene porque ser así —ella le dijo—. Yo soy reina aquí ahora.

			—Sóren no sabe que sois reina, porque éste lugar nunca ha sido un reino —él contestó—. Nadie ajeno a Vararéum conoce eso ni tampoco todo cuanto existe aquí.

			—Tengo derecho a enviar a un mensajero, o a varios, al lugar al que desee...

			—Pero antes de decidir hacer eso... creo que no os vendría mal escuchar el consejo de quien os ha convertido en todo lo que sois. De hecho, yo podría convertirme en el mejor consejero que una reina podría tener jamás en Stadonova o en cualquier otro lugar.

			—¿Desde cuando un consejero puede ser más conocido que una “reina”...?

			—Muchos saben quién soy yo... pero pocos saben quién yo soy —habló Déxulum.

			—Pero una reina finalmente debe tener poder para decidir que hacer con los consejos...

			—Y así será, Whevelin —aquella respuesta la tranquilizó y la agradó—. Pero antes siempre debéis escuchar y considerar los consejos. Ese es el primer consejo.

			—¿Y cuál será el segundo? —ella le cuestionó curiosa.

			—Estas son dos de las cosas más importantes que puedes y debes aprender en la vida: todo tiene sentido, y nada es lo que parece... —fue la precisa respuesta de Déxulum.

			—Hablad pues. Os escucharé y consideraré todo, como así he hecho hasta ahora.

			—Nuestras confabulaciones son ciertamente veraces, Jadhiz. Mas, debéis comprender que no soy yo el culpable de la situación que ha originado vuestra irremediable decisión. Vos decidisteis emprender la huida tras la muerte de Thérman Réndhal...

			—Tenía miedo. De repente... el miedo atroz me invadió, y...

			—El motivo no justifica la certeza de cualquier decisión, Jadhiz —Déxulum la interrumpió calmadamente, pero sin miramientos—. Excusarse en el miedo no limitará su existencia ni servirá para afrontarlo. Te mostré uno de los caminos existentes para obtener tus anhelos, pero has sido tú la que has abandonado el camino tomado. Y eso es porque no has creído lo suficiente. Esas son las consecuencias de no creer de verdad en lo que uno elige creer acertadamente, cuando se os ha mostrado ser auténtico. Nada puede funcionar a medias. Si duermes a medias... morirás antes de tiempo, si comes a medias te ocurrirá lo mismo, y si bebes a medias, también sucederá lo mismo. Las cosas no pueden funcionar a medias... porque a medias no funcionan. Todas las deudas que tienes, son contigo. El tiempo no está ahí para perdonártelas, está para que las saldes mientras tú existas. Los Réndhal os buscan porque quieren enjuiciaros por lo sucedido.

			¿Acaso esperabais otro desenlace distinto a ese para con eso?

			—Yo no sé lo que ha ocurrido allí para con eso; eres tú quien todo puede verlo y saberlo gracias a ese...

			—Ahhh, vamos, Whevelin —él irrumpió consternado—. Eso era un vaticino muy obvio de suponer nada más haber puesto el primer pie fuera del castillo de los Réndhal. No es necesario ver nada a través del Sello para suponer una consecuencia así...

			—No sabía que Marya Olyn había testificado...

			—El efecto del Sello de la Voluntad no le permite recordar nada de cuanto sucedió cuando su voluntad fue robada, pero obviamente sí para cuanto todo lo que sucedió antes de eso. El testimonio de Marya Olyn jamás hubiera sido creíble para con el Consejo de Veérsus si no os hubierais largado. Quiero que sepas que, desde el momento en que aceptasteis a concederme la liberación, me he esmerado para poder pagaros intentando convertir en realidad los anhelos más preciados de vuestros sueños.

			—Los verdaderos sueños son los que imaginamos cuando estamos despiertos...

			—Tu respuesta me ha resultado tan preciosa como cualquiera de tus anhelos, Jadhiz —Déxulum la instó a escucharle de nuevo, tras ambos haberse detenido uno frente al otro, hallándose el Amo en este caso de espaldas a la esplendorosa figura del cedro stadio tallado en la gran pared del fondo norte del gran salón estigio—. Necesito de tu ayuda para con todo esto. Porque tal vez no exista otro modo más apropiado. Y es extremadamente importante para con nuestros devenires.

			—Dime, para qué me necesitas exactamente...

			—Ve hacia aquel pequeño altar —Déxulum señaló hacia un pequeño altar de piedra estigia sobre el que había un pergamino enrollado, un pequeño candil encendido y una túnica estigia negra, y ella se dirigió hacia allí—. Primero debéis poneros la túnica, y después de cubrir vuestra cabeza con el velo hasta tocar el borde de la piedra, podréis abrir el pergamino, cuyo mensaje podréis leer siendo oculto bajo vuestra tela negra, aunque siendo iluminado por esa vela.

			Y así lo hizo dama-Whevelin. Se dirigió hacia el pequeño altar de piedra para, después de haberse colocado la túnica negra y haber extendido el gran velo por encima de su cabeza hasta cubrirlo todo, y proceder a abrir el pergamino, para descifrar así el enigmático mensaje que sus verdes ojos al fin podrían leer, siendo iluminado por la vela:

			Necesito que llevéis a un hombre vivo al abismo. Nada es más fiable para hacerlo exitosamente que vuestro Sello de la Voluntad. Debo ausentarme hasta subsanar un importante contratiempo.

			He matado a Vhártal por desacato, pero eso fue antes de Vissórum haberme revelado que él va a ser el padre de “el hijo de la serpiente”. Debo impedir con extrema sutileza que esa criatura nazca, o peor aún, que llegue a cumplir los diez y ocho años. Podéis preguntarme acerca de él si deseáis. Mas, permaneceré oculto hasta dar con el paradero del traidor huido. El objetivo es liberar a Viónn. Es alguien que para él es como su mismísimo hermano. Sé que ese es el único modo de capturarle y someterle. No debemos mencionar sus nombres hasta que no esté todo arreglado. Ahora, cierra el pergamino antes de despojarte del velo.

			—Un cebo irrechazable para capturarlo... —esas fueron las primeras palabras de Jadhiz Whevelin para con todo aquello; y las pronunció después de haberse despojado de la túnica estigia, tras enrollar el pergamino, para regresar después frente a la presencia del Amo.

			—Irremediablemente irrechazable, Whevelin. Os lo contaré todo una vez concluida vuestra misión.

			—¿Quién es “el hijo de la serpiente”? —ella no pudo contener las ganas de saber quién era ese al que Déxulum se refería.

			—Es el número setecientos sesenta y siete del linaje de los antiguos arcángeles —él la respondió calmadamente desde su asiento—. Según la profecía estigia de Abraxas, sólo podría tener un único descendiente en su estado terrenal, el cual puede nacer con su alma refugiada bajo forma humana. Una vez alcanzada la edad de los diez y ocho años... podrá utilizar su más inigualable don para conformar el ejército más leal del mundo.

			—¿No se supone que tanto él como su ejército deberían de estar de nuestro lado? ¿Qué motivos habría para temer?

			—Jadhiz; he matado a su padre... y, además, probablemente haya sido en error. Dad por hecho que tanto “el hijo de la serpiente” como cualquier ejército que le defienda ciegamente también defenderán la causa de Seditión, pero mi alma será la primera causa para la que él empleará a los suyos a dar muerte verdadera.

			—Vaya... No imaginaba que vos también pudierais cometer errores —el acento sarcástico de Whevelin fue aceptado con austera paciencia por el Amo—. Aunque, no acierto a entender, de otro modo, cuál es necesariamente el imperioso motivo por el que yo debería hacer eso, cuando vos disponéis de algo con lo que vislumbrar el paradero de ese traidor; mas, también estoy segura de que podríais localizar de igual manera a la mujer que está en cinta si retrocedéis entre los vestigios de los tiempos para presenciarlo.

			—Esa es justamente la razón por la que no puedo hacerlo, Whevelin. Esa es la razón por la que no podré hallar el paradero de vuestra pequeña desaparecida hasta traerlo de vuelta, y hasta lograr que el traidor se entregue para pagar el precio que le costará salvar a su amado de la muerte verdadera. Y también es la razón por la que no podré hallar a la mujer a la que Vhártal ha dejado en cinta hasta recuperarlo, mas, tampoco podré perseguir el paradero de todos vuestros amigos, ni de Sóren, ni de vuestra hermana, ni de ninguna de vuestras hijas, ni de cualquiera que deseéis, hasta volver a tenerlo...

			>>Digamos que, todo esto ha sido un desafortunado y peligroso contratiempo que no entraba en mis planes. No podré predecir ningún movimiento o estrategia enemiga hasta traerlo de vuelta, y no podré saber nada más acerca de nuevas traiciones. No podré disponer de ninguna certeza sobre nada hasta no haberlo recuperado...

			—¿Estás intentando insinuarme que...? —Jadhiz no pudo imaginar otra cosa entonces que la que Déxulum estaba intentando confesarle; y aquello la estaba comenzando a resultar demasiado preocupante, porque, era bien sabedora de que, aunque ser descubierta por el Amo quebrantando cualquier norma podría significarle un castigo demasiado inasumible, también era verdaderamente consciente de que aquella inigualable reliquia del tiempo era la única capaz de poder revelar el paradero auténtico, tanto de Kincella, como de cualquiera...

			<<James; si no fueras capaz de encontrarme... yo siempre sería capaz de encontrarte en cualquier lugar con la ayuda de El Sello...>>, sus adentros lo pensaron apasionadamente.

			—Imagino que no os resultará altamente complicado llegar a dar con el nombre de quien nos ha traicionado; y de quien todos han de saber que, tras haber quebrantado las directrices de Abraxas de la manera más mezquina posible... no será merecedor de su perdón de ninguna forma.

			—No puedo creerlo... —los verdes ojos de Jadhiz estuvieron un tanto exorbitados tras comprender que aquello podía haber realmente sucedido—. ¿Quién hubiera podido...?

			—Alguien a quien me resultará imposible encontrar justamente por no disponer yo de lo que él me ha arrebatado; ya que no existe otro modo de dar con él, excepto por una casualidad. Pero yo no creo en las casualidades, Whevelin, por el simple hecho de que no existen.

			—Espera. Yo estoy dando por hecho que tú estás dando por hecho... que yo he comprendido lo que ha ocurrido, aunque tal vez pudiera estar pensando equivocadamente, ya que ninguno de los dos ha llegado a pronunciar...

			—Jadhiz —él la interrumpió para cerciorar todas sus dudas—; el traidor me ha robado el Sello.

			Déxulum tenía mucha razón en todo: las casualidades, en realidad, eran cosas que su longeva y sabia alma de arcángel no contemplaban. No fue ninguna casualidad la que hizo que quien llegó a poder descubrirlos un buen tiempo después del que él mismo estaba presenciando, decidiera abandonar el Castillo Alado, y a ambos, para conocer primeramente y de inmediato cuál era la posición de los Réndhal, en ese mismo día, para con todo, si es que alguno de ellos hubiera manifestado ese mismo día algo al respecto acerca de Jadhiz, Veérsus, o el propio Déxulum. Cuando sus ojos y sus oídos llegaron a Issinei, refugiados entre los vestigios de los tiempos guardados, tras dirigir la órbita de la retina del Sello como bien sabía hacerlo... tal vez no fue causa de ninguna casualidad que una buena parte del Consejo versánico estuviera reunida en la gran sala del Consejo de Veérsus:

			—Los informantes de Belquimerec han regresado, majestad —aquella era la voz del poderoso, esbelto, agraciado y laureado “Campeón y Héroe de Veérsus Roxála”, Hédalox Marcandde. Se despojó de su precioso yelmo completo de grabados dorados en cuanto llegó a la posición fijada, ante la presencia de los ilustres.

			—¿Y qué han dicho, Hédalox? —le cuestionó de inmediato Sóren Réndhal.

			—El orden ya está restablecido, así como también los nuevos hombres enviados para defenderla. Se estima que los nuevos cargamentos serán traídos antes de diez días. Thaedjeón Kenzóros, nuevo rey de los tarvássos, ha hecho llegar a nuestros informantes una propuesta, la cual consiste en proveernos de algunos de sus soldados para reforzar notablemente el área de nuestra ciudadela, como muestra de buena fe, sin condición alguna a cambio.

			—Tenemos las disculpas de Lléddar Klub Sóreldeem —razonó Sóren ante todos—. Así que no existen dudas con respecto a que eso... fue un accidente, que ha pagado con la vida de su hermano y con la de todo ese chiflado séquito vinccerio; pero sin duda nuestros lazos de unión tienen su más incuestionable motivo para con los tarvássos. Aceptaremos gustosamente esa propuesta. No está de más fortalecer nuestro vínculo con los proveedores del mejor acero de todo Stadonova. Algo me dice que ese joven y nuevo rey de origen admantro va a resultarnos mucho más afectuoso que Belssasar.

			—No sólo eso, majestad —prosiguió Hédalox; se metió la mano en su chaqueta y extrajo un pergamino que entregó a Sóren después de desenrollar—. Thaedjeón nos reduce en diez monedas el precio de cada arma, como muestra de consolidación amistosa.

			—Vaya; sin duda tu intuición parece realmente increíble, Sóren... —advirtió Arabela con una delicada y pícara sonrisa. Su madrastra y vigente reina en funciones estaba sentada a su izquierda, y justo al otro lado, a su diestra, se encontraba el inconfundible gran Maestro y Custodio Astraliss, con sus elegantes cabellos medio ondulados tan canos como sus barbas medio onduladas, quien procedió a continuación:

			—Eso supondría una cantidad de rebaja notablemente significativa, majestad, y mis señores y damas. Eso es un acto muy honorable por parte del nuevo y joven rey admantro.

			—El cual estoy dispuesto a recompensarle de inmediato —habló Sóren—. En cuanto realicemos nuestro siguiente cargamento a Tarvássos, le enviaremos un regalo. Bien, Hédalox; proseguid con lo que deseéis.

			—No se sabe nada a cerca del paradero de Jadhiz Whevelin... —aquello entumeció el semblante del rey y de la mitad de los miembros del Consejo—. Pero... si que sabemos algo nuevo con respecto a esos brujos oscuros de Vararéum. Como bien sabéis, majestad, ellos permiten el acceso de nuestros hombres al Bosque del Caridane a través de la misma ruta de siempre. Pero, durante la última recogida... uno de nuestros hombres se fijó en la indumentaria de uno de los soldados guardianes que controlaban los perímetros adyacentes. Esos soldados son distintos, tanto a ellos, como a los hombres de Regendhária. Incluso llevan su piel pintada del mismo color que las piezas de sus armaduras. Aunque, lo más curioso de todo, es que nuestro hombre logró distinguir lo que perjuró como la inconfundible insignia de Merídyann en su pechera...

			Aquello dejó a todos absortos y silenciosos, e hizo que algunos como Jonne Medenhir, Ássleen Vitralier, Lissa Differdel o Tháles Flaark-Dhálagan entrecruzaran sus confusas vistas, antes de que cualquier esperada respuesta se sucediera, al fin:

			—¿Mercenarios... reconvertidos? —Gender Thurjken soltó lo primero que le vino a la mente.

			—No podemos descartar esa posibilidad —dijo Sóren—. Pero sin duda creo que lo que deberíamos hacer es ordenar indagar todo cuanto nos sea posible. La advertencia enviada de Nimur Aderssen, antes de perecer en la batalla, así como también los relatos de los supervivientes meridyannos, reflejan indudablemente que ese Déxulum y sus camaradas poseen magia auténtica, así que no sería descabellado que la hubieran utilizado para convertir a supervivientes capturados. O... también pudiera ser que hayan colocado algunas insignias meridyannas a soldados armaddios o regendhários con el fin de crear confusión y hacernos dudar para con nuestros aliados. Si algo no nos cogerá ya por sorpresa... es conocer que el engaño forma parte de sus principales metodologías. Propongo ordenar a todos los hombres que participen en la nueva recogida, así como también a el resto de soldados que los acompañen, que intenten descifrar todo cuanto puedan con respecto a los aspectos y las vestimentas de todo el séquito de soldados que protegen el Bosque de la Moneda.

			—Sí, majestad. Yo mismo daré esa orden a los adalides en cuanto termine nuestra reunión —aseguró el musculoso galanteador Hédalox, envuelto en sus impecables piezas roxálas.

			—Nosotros también poseemos evidencias de magia auténtica, así que eso es lo que empuja a que todo lo que sucede en cuanto a ellos sea creíble... —las palabras de Kiérquevold, el mensajero, quien se había ganado merecidamente su asiento en el Consejo de Veérsus, iban dirigidas hacia la figura de la única persona que, en realidad, no formaba parte de él, pero cuya circunstancia excepcional se ganó, a petición expresa de Sóren Réndhal, su presencia entre todos ellos. Y esa era Calira HuccSson. Todos dirigieron discretamente sus vistas hacia ella, aunque Sóren con una amigable sonrisa en su rostro, mientras que Arabela con una delicada y afilada mirada de porte artificioso y sutil en su ligero y disimulado sonreír.

			—Esa es una buena noticia. De otro modo sería ignorar la realidad —dijo Gender.

			—Una de las cosas más increíbles de todas las sabidas, creo, mis señores... es el hecho de que hubieran hecho desaparecer todos los cuerpos de los muertos, si es que ha sido cosa de ellos, del mismo modo que también han desaparecido todas las armaduras. Y también creo que, todos sabemos, que lo de las armaduras tiene más sentido que lo de los cadáveres... —añadió coherentemente Jonne Medenhir. Y a todos dejó pensativos.

			—Aún no se sabe nada acerca de los motivos... pero puede que todo eso esté relacionado —Lovereett Mahestic les dejó su discreta opinión.

			—También hay otras noticias... —procedió Hédalox aprovechando el silencioso intervalo de todos—. Y tienen que ver con las sucesivas desapariciones de nuestras mujeres versánicas.

			—Todos estamos deseando reafirmar nuestras sospechas —refirió Sóren Réndhal.

			—Pues parece que se acumulan los motivos, majestad —corroboró Hédalox—. Nuestros vigías y nuestros últimos exploradores camuflados enviados a las fronteras del Este de nuestro Norte han presenciado la captura de varias mujeres roxálas moradoras de Troccária de Veérsus en los últimos días. Todos ellos aseguran que los captores son xáravan.

			—Más de doscientas mujeres desaparecidas desde hace un invierno y medio, según nuestros registros... y eso sin contar las que aún no sabemos —matizó preocupado Jor Cadavelis.

			—He agradecido a nuestros dioses Arkaádios y Xfenn... que ese día hubieran permitido huir con vida a ese pequeño, el cual presenció cómo esos malditos mercenarios asesinaban a su madre con una lanza, cerca de sus fronteras. Esa fue una señal que ellos nos enviaron, y no debe ser pasada por alto —habló Zaéres Veldhanir.

			—Ellos siempre han negado cualquier tipo de vinculación con eso, pero nosotros ya tenemos demasiadas pruebas que son irrefutables... Creo que es incuestionable que Zemba-Tulú esté detrás de lo que hacen todos sus hombres —puntualizó Lissa Differdel desde su lugar.

			—¿Os gustaría decir algo al respecto de quienes os han hecho eso, Calira, aquí, ante todos nosotros? Tienes la palabra —tras Sóren Réndhal dirigir su cálida y armoniosa vista hacia ella, todos lo hicieron, cuando ella aún le estaba correspondiendo con una mirada complacida y noble.

			—Sólo espero que la justicia llegue, de algún modo, y le sea entregada por los dioses verdaderos a los hombres verdaderos, sea como sea, algún día, no demasiado tarde... —ella dijo.

			—Es por eso que nuestros dioses han elegido a Veérsus —las nuevas palabras de Sóren como respuesta silenciaron de forma absoluta a todos los presentes, y los mantuvieron expectantes en cada una de ellas—. Y es por eso que nos han hecho llegar el mensaje de esa forma, para que seamos nosotros los encargados de ejecutarla lo más pronto posible, para nadie pueda arrepentirse de que llegue demasiado tarde.

			—Creo que es buen momento para demostrarles a todos cuáles son los dioses reales y cuáles los falsos... —correspondió orgulloso Líros Séktimmer desde su lugar.

			—Lo será, Líros; pero... ahora, y antes de eso, creo que el primordial momento que todos esperábamos para nuestros oídos se halla en las palabras de nuestro Gran Custodio Astraliss.

			—Gracias, majestad —el correspondió cuando todos ya le contemplaban.

			—Estoy seguro de que todos cuantos creemos que sois el hombre más sabio de toda Stadonova en nuestro más cierto presente... no nos estamos equivocando —afirmó Sóren—. Así que creo que deberíamos considerarnos como los más privilegiados de todo el continente. Y todos estamos deseando escucharos para con lo que nos concierne ahora.

			—Consolidar nuestra alianza con Surrénza, proteger a Merídyann, fortalecer nuestros lazos con Tarvassirian, así como haber saldado exitosamente ese descuidado percance con los Vincceres... —las palabras del sabio anciano tuvieron lugar tras un impaciente silencio de los presentes—, sin duda son decisiones que nos engrandecen y nos colocan en una posición de poderío aparentemente destacable y envidiable, pero, la cual se encuentra, tal vez, más amenazada de lo que imaginamos... —él hizo una silenciosa pausa en la que recorrió lenta y sucesivamente las miradas de cada uno de ellos, hasta detenerse en la de Sóren—, así como también por parte de quienes menos podíamos imaginar hace no demasiado tiempo, pero cuya tan poderosa progresión en tan corto período de tiempo transcurrido se antoja tan inconcebible como inigualable. Y todos sabemos de quienes estoy hablando ahora. Ellos, junto a su nueva alianza, los armaddios, han destrozado a tres ejércitos notoriamente fuertes que casi les triplicaban en número. Es esa... magia oscura y real que ellos poseen, la que ha de preocuparnos a todos. Ellos... nos han hecho creernos que nos convertíamos en los nuevos dueños y señores de la moneda, y, no es no hayamos salido ganando con su oscura y astuta maniobra, pero quienes ciertamente lo están haciendo... son ellos. Mis honorables señores, yo sé que representa una herida en nuestro orgullo tener que reconocer que hemos caído en lo que podría ser una de las trampas más astutas jamás conocidas —aquello hizo que a Sóren Réndhal se supiera muy amarga la saliva que acababa de tragar mientras le escuchaba con entumecido rostro, al igual que el resto—, pero es evidente que ellos han conseguido comprar a los Krákkinnar con una riqueza que ellos mismos se inventaron y que no existía, pero la cual han convertido en la nueva moneda del continente, gracias a nuestra aceptación, y la cuál nosotros mismos hemos promovido. Y ahora ellos se han convertido en los guardianes de ese único lugar que puede proveerla. Unas condiciones ridículas, las cuales nosotros aceptamos cegados por el poder que representa una moneda creada ilusoriamente que ha hecho que nuestras reservas de oro ahora sean el doble. Pero... ¿a qué precio, ciertamente? Los hemos infravalorado... sin saber quienes eran en verdad. Seguramente muchos de vosotros os estaréis preguntando qué nos impediría emplear nuestro ejército para tomar el bosque mañana, atacarles, y tomar el control de ese lugar... —todos soportaron en meditador silencio la tegua de sus palabras—. Pero todos sabéis que, a ciencia cierta, eso incumpliría todos los preceptos de justicia de nuestro legado, ya que no existe hoy causa alguna descubierta que pueda probar ningún acto de hostilidad causado por ellos hacia nosotros.

			—Pero todos sabemos que representan una amenaza incuestionable... —alegó Jor.

			—Pero siguen sin existir causas que puedan probar daño alguno recibido, todo lo contrario que sucede con Xiorux, Jor Cadavelis. Ejecutar un ataque sin poseerlas, significaría poner fin a nuestros propios preceptos, y eso causaría una proliferada animadversión que Goverión no escatimaría en intentar aprovechar y promover. Y eso sin contar con que las magias oscuras de las que esos inicuos de Vararéum son portadores... han causado estragos en las huestes lyverdhárias, meridyannas y tarvássas.

			—Ejecutar el justo, contundente, y debido castigo para con Xiorux significaría una importante muestra de autoridad para con cualquiera que tenga intenciones de convertirse en una próxima amenaza —puntualizó Tomm Flaark-Dhálagan desde su poltrona roxála.

			—Eso es innegable —contestó Astraliss—; pero debemos ser conscientes de que todo conlleva un alto precio. En este caso, aún en repentina emboscada, será inevitable perder un importante número de soldados en la acometida.

			—Todo tiene un precio —afirmó Sóren—. Tan sólo hay que decidir cuanto estamos dispuestos a pagar para con cada intento a cualquier nuevo logro. La consolidación de nuestras alianzas nos permite afrontar la posibilidad de poder impartir justicia sobre quienes han decidido convertirse en nuestros desdichados enemigos. Y no vamos a desaprovecharla —todas las miradas y los atentos oídos estaban demasiado pendientes de la resolución de Sóren.

			—El enemigo más peligroso que puede existir... es el que es, en realidad, el maestro del engaño —la nueva advertencia de Astraliss causó lo mismo en todos ellos—. Una cautivadora escribana enviada a nuestro corazón con un astuto fin, el cual sólo puede ser descubierto con esa reliquia de la que Nimur nos advirtió a todos que ellos poseen y a la que con tanto extasiado ímpetu se refirió Edwyn Differdel en tantos de sus escritos. El Sello de la Memoria del Tiempo. La única que, siendo corroborada su existencia, es capaz de revelar ante los ojos de cualquiera que sea su portador, todo cuanto ha sucedido de forma intacta y auténtica, causando que, inevitablemente, cualquier tipo de estrategia pueda ser revelada ante sus ojos, en cualquier momento. Y eso es algo de lo que nadie puede escapar. Así que, dad por hecho que, cualquiera que sea su portador, podrá vernos y escucharnos cuando desee hacerlo, incluso ahora...

			—Bien —correspondió calmada y firmemente Sóren. Él dirigió la mirada hacia el otro extremo del gran salón del trono y elevó un tanto su vista hacia donde creyó que, acertadamente, podría situarse quien decidiera contemplarle desde el visor de esa inigualable reliquia—; entonces quiero aprovechar este precioso momento para dedicarle unas precisas palabras a quien quiera que sea su afortunado portador y decida venir a vernos sin haber sido previamente invitado. Quiero que sepa que, quien cometa el grave error de convertirse en nuestro enemigo... tampoco podrá escapar de las consecuencias. Y muy pronto verá con sus mismos ojos cuales son...

		

	
		
			2. Demostrar

			En la nueva mañana roxála, la figura de Sóren apareció envuelta en su encuerada casaca real púrpura adornada de bordados dorados de siluetas del águila sobre sus hombros que se extendían hileras onduladas sobre sus mangas. Surgió entre los arcos que sostenían las columnatas blancas del patio interior de las estatuas de honor a Vunérico Galisstéio y sus grandes caballeros, y los nenúfares que flotaban en el estanque.

			Era aquel el único estanque en todo el palacio de Issinei que tenía nenúfares sobre la superficie de sus aguas, y tal vez, también el único de todo el reino. En el otro lado fronterizo había una fuente con agua de chorro, adornada de hermosas figuras talladas. Calira estaba remojando en ella dos vestidos claros, y cuando el rey apareció tras sus espaldas, sus manos estaban estrujando fuertemente el primero para después colocarlo extendido sobre uno de los vórtices de la piedra tallada que lo decoraba en derredor.

			—¡Ahh, venga ya...! —exclamó el joven rey de Veérsus tras detenerse, tras ella. La valerosa y hermosa invitada no se había percatado de su presencia hasta que escuchó su voz, y entonces se volvió súbitamente.

			—¡Majestad...! —le dijo sonriente y algo cohibida.

			—Voy a acabar odiando esa palabra. Parece como si formara parte de mi nombre...

			—Sóren... —ella lo exclamó como en un nuevo comienzo, y le sonrió traviesamente.

			—No te preocupes; ya me voy acostumbrando —la sonrió—. Por cierto. ¿Es que nadie os ha dicho que... no podéis hacer eso? —él señaló hacia sus ropajes.

			—Lo siento... No sabía que no se pudiera lavar aquí la...

			—¡No, no! ¡Me refiero a por qué lo hacéis...! —la sonrió Sóren Réndhal—. Eso... es trabajo de los sirvientes, Calira. Para eso les pagamos un salario. Y es considerable, os lo aseguro.

			La dama sonrió sonrojada antes de proferir su respuesta.

			—Es que... yo... no soy como vosotros. Siempre he hecho esto... Yo no soy de aquí...

			—Lo sois. Sois nuestra invitada. ¿Sabéis qué significa eso? —Sóren le arrebató delicadamente el segundo vestido empapado que aún sujetaba entre sus manos y después de escurrirlo lo tendió en un altillo—. Significa que no podéis estar haciendo eso en vuestra estancia. Por todos los dioses; os estáis perdiendo un día maravilloso ahí fuera. Os aseguro que el sol no se mostrará ante nosotros demasiadas veces mientras dure el invierno. Eso debéis saberlo.

			—El sol... —ella meditó—. Sé que es por culpa de ellos que incluso haya llegado a sentir temor hacia el sol. A veces, creo que siento como si fuera mejor esconderse de él...

			—¿Sabes una cosa...? Cada día que acontece estoy más convencido de que vuestros enemigos también son ciertamente los nuestros. Algunos lo llaman casualidad... otros, destino. Sabemos que los xáravan han hecho cautivas a muchas de nuestras mujeres y también de otros territorios. Y también sabemos que nunca han pagado por lo que han hecho.

			—Tal vez su “dios” sea entonces más poderoso de lo que pensamos...

			—Sé que estáis segura de que en realidad no existe...

			—Es una farsa, Sóren...—murmuró apenada. Pero justo después, regresó su curiosa vista hacia él, tras desvelarle los que sus sentidos habían percibido.

			—Y tú has sido quien le ha dejado en evidencia... por eso Tulú no cesó un instante en intentar hacerte pagar por haberle causado tanta vergüenza...

			—No lo sé... —dijo tímidamente la dama zaína de ojos avellana mientras mecía su confusa testa.

			—¡Vamos! —la animó Sóren—. Casi todo el mundo lo sabe... —y miró hacia la escultura tallada que mostraba a unos pequeños infantes que vertían un cuenco a través del que brotaba agua auténtica—. Muchos estarán hablando sobre eso ahora... ¡vaya que sí! Pero en nuestro pueblo los hombres y las mujeres son libres. Esa es una de nuestras consignas —y después la miró a sus ojos avellana, sin pestañear—. Aaahhh, ya... Sé lo que estáis pensando ciertamente. Sé que deseáis saber lo que ha ocurrido y ocurrirá con Marya Olyn.

			—No puedo negaros que... me importaría saberlo.

			—Vos habéis representado una prueba irrefutable que ha provocado que el Consejo de Veérsus haya decidido mayoritariamente devolverla a su libertad.

			—Vaya —ella esbozó una esperanzadora sonrisa—. Me alegra saber que va a ser así.

			—Vuestro testimonio ha contribuido de forma directa para con eso. La inminente huida de la Astranddela escribana, Jadhiz, en la misma noche en la que eso sucedió... constituye sólo un eslabón de la cadena que compone la verdad. No hemos vuelto a saber de su paradero. Todo parece indicar que ella utilizó algún tipo de magia oscura contra Marya Olyn.

			—Me reconforta enormemente saber que vos os empeñáis en la constante búsqueda de la verdad y de la justicia, del mismo modo que yo anhelo.

			—Hace mucho tiempo... como bien relatan los escritos de Edwyn Differdel —él dijo—; Xfenn estaba reencarnado en su verdadero cuerpo alado dominador del fuego. Pero no fue por siempre. Aunque, gracias a la corona que había sido conformada con sus poderosas plumas... nuestras huestes lograron vencer a quienes en su día se habían presentado aquí, sobre la tierra de los hombres, siendo portadores de un poder que no pertenecía a los hombres.

			>>Ahora, mucho tiempo después de eso... parece que han regresado. Así que, confío ciegamente en que Xfenn también lo haga, en su momento, cuando sea necesario. No digo que vuestra causa no haya sido honorable, pero si existen hombres que pueden poseer el poder de dioses, entonces evidentemente también existe el riesgo de que quien sea portador pueda utilizarlo para hacer el mal. Y parece que no sois la única a la que ha sido entregado.

			Yo sé que el motivo por el que vos lo aceptasteis y lo tomasteis es muy valeroso, encomiable, y justo. En verdad lo creo. Lo hicisteis para liberar a los vuestros. Pero no todos lo aceptarán para ese fin, ni para otro mejor. Ambos lo sabemos —él la miró muy fijamente—. Esos... que os lo han entregado, son almas encerradas de “antiguos arcángeles” que están intentando comprar a los humanos para ser liberados a su costa. Astraliss nos ha desvelado todo cuanto refiere y ha sido conocido y reflejado de ellos. Y no sólo él. Mi amigo, el príncipe Rayver de Surrénza, quien os trajo a mí, y sus compatriotas, también lo han corroborado. La historia ha retornado. Ellos saben que apenas algún humano puede rechazar un exclusivo don de “poder”, y no les importa a quién concedérselo con tal de que sus almas puedan llegar de cualquier modo a la tierra de los hombres. Pero hay algo que resulta demasiado objetivo, Calira. Ellos... fueron encerrados ahí, en ese abismo interminable, por obra de un dios poderoso, pero también por algún motivo, por alguna causa...Y no me parece, a mi pesar, que sea por una demasiado “benévola”.

			—Nosotros hicimos un pacto... —habló Calira, meditativa—. Prometimos no liberarlos, jamás. Índikka Kaskhandennur, la nieta del sabio que nos reveló que existían, así como sus portales secretos, se preocupó de que así lo hiciéramos; todos. Todos cuantos estuviéramos dispuestos a permitir que se mostraran ante nosotros y a recibir una muestra de la magia auténtica.

			—Ya. Pero no ha sido así... —procedió Sóren—. Ambos también lo sabemos. Alguien... quien quiera que sea, rompió el acuerdo. Y por eso ahora están aquí... de regreso, entre nosotros.

			—Parece que ese Déxulum es uno de ellos, ¿cierto?

			—Azlalis y mis hombres regresaron antes de lo previsto, cuando los envié a Hayás, al Bosque de la Moneda, para solicitar un adelanto a esos “hombres de Vararéum”, los cuales nos solicitaron un porcentaje de provisiones a cambio de nuestras recogidas. Para nuestra sorpresa... ellos ya custodiaban el bosque cuando Sidwares y sus hombres fueron enviados a él por primera vez. Y los Krákkinnar, y toda la guardia de Regendhária, están con ellos, además de los armaddios. Desde el primer momento aceptamos. Si. Aceptamos que ellos lo habían tomado, aun siendo conscientes de que podíamos haber ejecutado un ataque contra ellos para quedárnoslo cuando Sidwares nos había informado del trato. Pero entonces decidimos no interponer objeciones por tal cometido, ya que comprendimos que los tributos que recibiríamos de los otros reinos y dominios a cambio de entregarles esas simples y tan asequibles cantidades a cambio de la masiva recogida de la nueva moneda eran muy superiores a los que nosotros les entregaríamos a cambio. Además, no tenemos derechos sobre los territorios de Hayás y Ór, así que sabíamos perfectamente que en cuanto el resto se hiciera eco de que nosotros decidimos tomarlos, muchos como Goverión o los propios armaddios se lanzarían sin dudarlo para impedirlo. Cada tres días tenemos acceso al bosque, para recoger de allí hasta llenar veinte arcones. Todos salíamos ganando, ciertamente. Y por ello caí rendido ante Jadhiz. Desde entonces creíamos que aquello era... una maniobra magnánima en nuestra historia.

			—¿Es que ya no os resulta igual ahora...?

			—Lo primero que hizo que nos envolviéramos en nuestro asombro y preocupación sucedió cuando Azlalis y sus hombres descubrieron que, una línea muy extensa de hombres envueltos en oscuras armaduras, custodiaban casi todos los perímetros.

			>>Irelis Flaark-Dhálagan ha regresado esta misma mañana. Él ha sido a quien he encomendado dirigir la última recogida, y él mismo nos ha informado de que... todos cuantos componen ese nuevo ejército desconocido poseen aspecto de “efigies” y que sus corazas son más oscuras que la galena. Pero no sólo eso, Calira. Calen Lottsus fue quien logró distinguir el emblema de los Oriones en el relieve de muchos de sus oscuros escudos tallados. Sí... los escuderos de Merídyann. Los auténticos escudos de los Oriones. Azlalis ordenó no acercarse más para no causar desconcierto ante ellos, pero muchos juraron que aquellos eran sus escudos. Y todo tendría sentido si se hubieran apropiado de todos esos escudos meridyannos sin que hubieran desaparecido todos sus cuerpos.

			—¿Qué quieres decir...?

			—En realidad no lo sabemos muy bien exactamente... pero lo que sí sabemos, y en lo que sí creemos con fiel certeza, es que todas las respuestas se hallan guardadas en el interior de ese Sello del Tiempo. Lo que ciertamente me causa cierta extrema... inquietud, es el hecho de que cada vez que suspiramos, ellos son mucho más poderosos, numerosos y fuertes.

			—Os agradezco que me hayáis contado algo tan... confidencial, Sóren Réndhal.

			—Quiero demostrarte que confío en ti. Y quiero que tú también lo hagas —él la sonrió.

			—Creo que es bastante acertado pensar en que uno de los astranddeles los ha liberado...

			—Y quien lo ha hecho... ha formado parte de su oscuro y astuto plan, y por algún idéntico motivo se ha esfumado. Desapareció repentinamente tras haber sido asesinado mi padre. Ella debió ser. Hemos cuidado de sus dos hijas, las cuales se hayan preocupadas por su paradero, pero el prometido de la mayor de ellas, Sergue Édaros, fue asesinado tras haber emprendido la primera búsqueda junto a su séquito. Sí; sólo su decapitada cabeza regresó a los lomos de su corcel.

			—¿Y ahora qué...? —ella esbozó con delicada y sugerente sintonía.

			—Bueno, dejando a un lado eso... creo que aún no os he dado las gracias como es debido, Calira HuccSson. Gracias a tus palabras, y a tus pruebas de magia auténtica... el Consejo ha accedido a conceder la libertad de Marya Olyn. Y no existían apenas modos que pudieran demostrar nada, en realidad. Y todo a su vez gracias a nuestros dioses y a los de Surrénza, los cuales han permitido que Rayver Alderxey pudiera salvar vuestra preciosa vida justo a tiempo. Todo existe... menos las casualidades.

			—Yo soy quien debería estaros eternamente agradecida...

			—Quedaos en Issinei, el tiempo que deseéis. Aquí estaréis a salvo. Os aseguro que no encontraréis un lugar mejor en todo el continente... —la sonrió Sóren Réndhal.

			—No creo que tenga un lugar mejor a donde ir... pero vos le dijisteis a Rayver que...

			—Él aceptará que os quedéis aquí. Él es mi amigo, Calira, desde que éramos infantes; desde que no sabíamos ni lo que significaba una maldita corona... —espetó rigurosamente Sóren; y después se apoyó sobre el altillo de la roca tallada del borde del estanque, medio sentado.

		

	
		
			3. Traición

			Ulánder acarició sus manos después de alzarlas suavemente mientras contemplaba su imponente y seductora figura, tras todos descabalgar ante las torretas que custodiaban el Torreón. Después contempló sus oscuros ojos, su severo rostro casi imperturbable, y también sus astrosos cabellos rizados de claras tonalidades.

			<<Loudevine...>> Su peculiar y particular flequillo de destellos claros rizosos le llegaba hasta el entrecejo, no más, pero también resultaba envolvente, mientras que el resto de su cabellera descendía hasta la mitad de su espalda y también poseía claros destellos predominantes.

			—Ahhhh. Loudevine. No podía quitaros de mi cabeza... —la susurró el Sior mientras la contemplaba de arriba a abajo—. Ahora sé que es justo cuanto que he pagado por volver a teneros.

			—Nunca nada es suficiente —le habló Lova, después de sonreír. Ya hacía demasiado tiempo que no lo había hecho, y tampoco era habitual que lo hiciera, así que su rostro parecía convertirse en otro cuando puntualmente lo hacía. Y aquello fue un gran halago que había que corresponder.

			—Tal vez estéis en lo cierto. Pero ahora siento que debo ser correspondido. Os he salvado. Os he rescatado de ese oscuro lugar donde os encontrabais. Podíais haber muerto. Quiero que paséis esta noche conmigo, en mis aposentos. Quiero volver a sentiros cerca.

			—Antes debéis prometerme que cumpliréis vuestra palabra... —correspondió la dama con serio semblante—. Me llevaréis hasta vuestro hermano, mañana.

			—¿Mañana? ¿Tan pronto? Acabo de salvaros hace cuatro días... tan sólo...

			—¡Mañana! —le irrumpió la imperiosa meretriz mientras clavaba su oscura y penetrante mirada sobre el Vestraddio. Aquella parecía causar el mismo respeto en un hombre que la de un lobo, y su palabra fue una orden—. Al atardecer... Ulánder, proveedme un carruaje. Saldré al ocaso.

			Ulánder suspiró con desconcierto antes de mecer su cabeza, pero cuando volvió su vista hacia ella de nuevo, todos sus males desaparecieron de su mente, como si fueran fantasmas. Loudevine se había despojado de su capa oscura y también de su blusa interior, mostrando sus arrebatadores encantos ante sus ojos, los cuales despertaron en sus sentidos lujuriosos y arrebatadores deseos cuando ésta se acercó hasta llegar a él. Nadie más había en la gran sala del Torreón Gris. Tan sólo Seliken, el corpulento guardián capa azul aguardaba con firmeza en el exterior de aquella, tras la puerta, custodiándola con una gran lanza.

			Loudevine comenzó a descender su figura lentamente ante Ulánder hasta tocar con sus rodillas en el suelo y después dirigió sus manos hacia adelante para desabrochar su cinturón y también las botoneras de la rendija de sus pantalones. Lova alzó su cabeza hacia el frente, para devorarlo dócilmente, y también lo hizo el ungido capataz, para sentir como ella lo hacía, sin verlo.

			***

			Un asombroso carruaje oscuro partió ante la puesta de sol, pero lo hizo hacia Treenstádian, capital de Éidhennord. Tan sólo la gran ramera de Adalantis aguardaba en su interior mientras un jinete capa azul dirigía los dos priodenos por medio de sus riendas a través del largo camino del reino. Unos cuervos negros se apartaron del camino ante su paso, y también un ciervo.

			La puerta de la vieja posada y taberna de Lorryn se abrió de nuevo, cuando terminó el atardecer del día siguiente y el sol ya se había escondido lejos. Aquello significaba un nostálgico y añorado regreso para con los mercenarios reconvertidos.

			Léonn Érrfinn, Adams Loutfritte y el grotesco barbudo parlante MadGarrendar permanecieron allí, tal y como ellos la habían propuesto antes de perderla de vista por última vez. Y no tenían pensado abandonarla hasta que ella apareciera de nuevo. Era el lugar donde habían acordado reunirse con ella de nuevo; pero sin demasiada demora en el trato.

			Izerel sirvió la cuarta y nueva ronda antes de que los tres caballeros de Forvorhín alzaran sus vistas hacia ella tras advertir su presencia. Sí; Loudevine, la envolvente y sugerente dama, desconocida para el resto de cuantos frecuentaban la taberna, había llegado, y avanzó hacia ellos abriéndose paso entre unos cuantos babosos y andrajosos vasallos que allí merodeaban. Uno de ellos la persiguió con su predadora mirada hasta el fin y otro la olfateó tras su espalda.

			—¿Dónde os habíais meti...? —Mad lo intentó primero, antes de que llegara.

			—¿Habéis terminado? —irrumpió como respuesta Loudevine cuando se detuvo ante ellos. Léonn volvió entonces su vista hacia Adams y hacia Mad, contrariado, sabiendo que todas sus jarras estaban llenas, y ambos le correspondieron con semblantes de incertidumbre—. Debemos irnos; traed vuestros corceles.

			MadGarrendar hizo gala de su grotesco poderío y alzó la suya hacia sus barbas hasta que su boca menuda se incrustó en uno de sus bordes y comenzó a engullir como un elefante. Cuando la posó de un golpe seco en la mesa, ya estaba vacía. Érrfinn y Adams intentaron hacer lo mismo y casi las vaciaron.

			—¡Eh! ¿Dónde habéis conseguido eso? —murmuró Érrfinn cuando todos se alzaron, tras contemplar el gran carruaje oscuro que reposaba a un lado del camino junto a Mad y Adams. Un solitario corcel gris claro parecía el encargado de arrastrarlo. Lova estaba delante y volvió su vista hacia él para responder.

			—Debéis atar en él vuestros corceles.

			—¿Cuatro corceles para tirar de un carruaje? —rio MadGarrendar—. No sé qué demonios insinuáis, Misdam, pero no estamos tan gordos. Tan sólo han sido unas cervezas.

			Después de que Léonn terminara de atar su corcel en el primer frente, sus ojos divisaron la figura del cuerpo de un hombre que yacía entre las hojas secas, a tan sólo unos metros del borde del camino. Era el jinete que había traído a la Loudevine hasta allí. Estaba tumbado boca abajo, pero no había ni rastro de sangre en derredor de aquel.

			—Eh... —alertó Érrfinn antes de decidir avanzar hacia aquel lugar—. Hay un hombre allí —Mad y Adams dirigieron sus vistas hacia donde Érrfinn señaló y entonces le vieron.

			—No... —irrumpió la dama de Adalantis tras ellos—. No os acerquéis a él —les ordenó ella.

			—Pero... —balbuceó Adams—. ¿No creéis que deberíamos al menos comprobar de quién se trata? Puede que alguien le esté buscando, puede que aún esté vivo...

			—¡No! —los advirtió la ramera con imponente ofuscación—. ¡No os acerquéis a él! Podría ser peligroso —sus ojos reflejaban vil advertencia—. Hay que partir ya.

			La luna estaba pletórica, quizás ese fue el motivo por el que un gran lobo saludó ante ella mientras revelaba su grandiosa silueta oscura entre su figura redondeada, desde lo alto de un gran monte lejano. Varios graznidos acompañaron aquel vigoroso aullido en la noche, y también el pulular de algún enorme búho desde sus ramas, el cual les vigiló desde su escondrijo cuando atravesaron aquel sombrío sendero, entre las sombras.

			—Aguardad aquí con el carruaje —ordenó la dama de Adalantis en cuanto Adams y Mad detuvieron la marcha ante las puertas del Castillo de los Fárrendor—. Os pagaré más de lo que imaginéis cuando todo haya terminado.

			***

			Mientras tanto, y en aquel entonces, en el interior del Castillo Norddei de los Fárrendor, el rey Ódden empeñaba sus últimos consejos y directrices ante los miembros de la Guardia Eterna.

			—Por cierto, Majestad —intervino Mehmerly desde su sillón, mientras el Prior Vyndiquardden, Rothor Carssede, custodio de Vreijirl; el joven príncipe Dal Fárrendor; Úllisser, el gran Vestraddio; Shétterlann, héroe de Truwgleiss y joven mando segundo, y Mklendar, aguardaban en sus respectivos asientos en derredor—. Debéis saber que Véncel Krákkinnar ha tomado Khadyventreel y se ha convertido en Señor de Lyverdhanne. La resistencia de Merídyann está construyendo un gran muro con sus últimos recursos para defenderse de cualquier posible acometida. Tarvassirian ha caído, junto con ellos, pero no sólo eso, mi Señor, los Admantros han tomado Tarvássos y todo el reino, haciéndose con el control de todo su acero. Traviand está vivo y les ha jurado lealtad.

			—Lo sabía... Sabía que era un mezquino cambiacapas... —murmuró Úllisser; su barba ya estaba algo blanquecina, pero no era tan viejo como parecía pese a ella, y en su pechera, justo debajo del borde de su capa brillaba el vivaz emblema de la antorcha de la llama eterna—. Ha traicionado a Belssasar y a sus dioses. ¡Y sigue vivo!

			—Belssasar también era un lamebotas... —habló Ódden—. Pero su cabeza estaba más cotizada. Traviand es un estratega. Ha sobrevivido gracias a su poderoso acero, y a su inteligencia. Él nunca ha respetado a los dioses tarvássos, pero, por alguna razón, parece que ellos sí que le respetan a él. Tal vez el acero de sus espadas sea aún más fuerte que la fe de todo su pueblo. ¿Qué ha sido de ellos? Decidme, Mehmerly, ¿qué ha sido de Nimur?, y de Orynn, rey de Merídyann; y de Moreel, rey de Lyverdhanne, y de Bránndal el Vestraddio de los Medios...

			—Orynn ha muerto, y Moreel probablemente haya sido prendido en Khadyventreel; apostaría a que ni tan siquiera sus benévolos dioses, Ágape y Punicce, podrán evitar que ocurra lo que todos temen ésta vez. Y los Krákkinnar no se caracterizan precisamente por su piedad. Nimur, ha muerto, Majestad... aunque, al parecer, antes de hacerlo, el veterano estratega escribió un mensaje en mitad de la batalla y se lo hizo llegar a Clásstern, un habilidoso y veterano caballero de los Oriones. Dicen que su priodeno es el más veloz de todos los que se han visto en toda Stadonova. Nimur ordenó a Clásstern huir hacia Meéridorn, para que hiciera llegar el manuscrito a sus ilustres, así como también a sus camaradas aliados, como los assures de Venetusse. El príncipe Rayver instó al aprendiz y su leal confidente, Jeyxon Sward, a que redactara el mensaje y lo entregara a los mensajeros que vinieron a entregármelo.

			—¿Y por qué a ese tal aprendiz Jeyxon Sward? —le interrogó el rey Ódden mientras apoyaba sus codos sobre sus musleras en su poltrona.

			—Nimur le mencionó en varias ocasiones en conversaciones con los miembros de la Corte. Él aseguraba que Jeyxon era el mejor aprendiz de maestre que había conocido, y que por ese motivo el mal oscuro había mermado sus facultades.

			—Conocí a ese muchacho... —irrumpió curiosamente Vyndiquardden, bajo la protección de su mantón oscuro y azulado, los anillos de sus dedos eran de topacios azules y amarillos, excepto uno que lucía en su índice, que tenía una piedra de oro—. Él vino hasta aquí hace menos de un año para obtener aprendizaje. Le enseñé la biblioteca del Torreón Gris, y le invité a unas copas en mis aposentos. El chico también estaba entrenando para ser caballero, pero un día se cayó del caballo y se partió una pierna. Aunque, eso fue después de haber tenido acceso a los escritos de la biblioteca de Venetusse y tras haber indagado en sus manuscritos secretos. Avellis le concedió el privilegio por haber sido su discípulo durante unos cuantos años. No pudo volver a montar después de eso... Me dijo que desde que tuvo ese accidente comenzó a emplear su tiempo en continuar sus lecturas sobre nuestras historias de los tiempos antiguos. Al parecer, volvió a retomarlas. En Venetusse se guardan decenas de escritos de Edwyn Differdel, el antiguo rey de Veérsus que venció a las huestes de Héracrom, el hijo y siervo del dios oscuro. Pero también se guardan allí algunos escritos que nosotros no disponemos. En ellos, al parecer, se redactaron secretos sobre el Sello del Tiempo, la reliquia más poderosa creada por esa especie de dios que fue arrojado al abismo hace cientos de años. La carta que Nimur le ha enviado...

			—¿Qué ocurre con ella...? —murmuró Ódden mientras el resto escuchaba atentamente.

			—En esa carta Nimur asegura que ellos tienen el poderoso Sello que se menciona en los escritos... Sus enemigos, los hombres de Vararéum.

			—¿Los Krákkinnar? ¿Regendhária? —cuestionó Úllisser tras beber un trago de una copa.

			—No exactamente... —respondió el gran sacerdote—. No sólo los hombres de Regendhária luchan por Vararéum... al parecer. Desde hace un tiempo se han unido a ellos unos desconocidos magos. Todos ellos se refugian en Trakálian, al parecer. Tal vez pudieran ser también siervos de ese dios oscuro que fue encerrado en el abismo. Pero ha transcurrido bastante tiempo desde que los últimos de su estirpe fueran aniquilados junto con Héracrom. La pregunta es... ¿por qué ahora? ¿Cómo han vuelto después de tanto tiempo? Si es que ciertamente fueran ellos.

			—La ciudad antigua... —matizó Shétterlann. Dal continuaba mudo mientras escuchaba a cada uno de ellos. Callaba más que nadie, pero quizás pensaba aún más también. El fuerte viento que soplaba fuera estremeció las cortinillas del ventanal del oeste y Urogón se apresuró a cerrarlo cuando éste casi apaga la llama de una de aquellas antorchas que soportaba la lámpara—. Dicen que fue destruida por las huestes de Edwyn Differdel en aquella batalla.

			—En cierto modo... —continuó Vyndiquardden—. Depende que entendamos por “destruida”. Los muros que la protegían cayeron, y todos los hombres y mujeres que allí vivían perecieron bajo la espada de los roxálas, pero muchas de sus casas y moradas se mantuvieron en pie. Y su gran templo de piedra también, aunque el bosque amenazara con ocultarlo entre su espesura.

			—Entonces han vuelto... —irrumpió primeramente el joven Dal Fárrendor; nadie renegó volver su rostro hacia él cuando lo hizo—. Por algún motivo. Las antiguas almas de los arcángeles caídos que revelan los escritos de nuestros antiguos maestres. Sólo pueden ser ellos.

			—Sí. ¿Cómo si no habría podido caer tal semejante ejército...? —correspondió el joven Shétterlann, héroe de Truwgleiss y mando segundo de la Guardia Incandescente—. De otro modo hubiera sido imposible. Ya sólo las huestes de Lyverdhanne y Merídyann juntas duplicaban en número a las de los Gárlacher y los Krákkinnar; no hay que ser muy inteligente para discernir eso. Imaginaos también a quince o veinte mil hombres más de Tarvassirian combatiendo a su lado. Eso no puede ser posible. Aunque Regendhária disponga de los tres mil guerreros más valerosos del continente, no es suficiente para vencerles... a no ser que alguien extremadamente poderoso luchara junto a los Gárlacher y los Krákkinnar...

			—¿Qué cojones es capaz de hacer ese maldito Sello entonces? ¿Acaso inunda los campos de fuego? —cuestionó Úllisser, el Vestraddio de Éidhennord antes de beber de la suya.

			—Jeyxon me contó lo que guardaban los escritos de Venetusse sobre él en su visita... —habló el engalanado y dichoso sacerdote—. Al parecer, no es el único Sello creado por los siervos del dios oscuro. Pero sí el más poderoso. Porque en él se guarda toda la memoria del tiempo de toda Stadonova...

			—¿Memoria? —carcajeó Ódden—. ¡Por todas las rameras stadias! ¡Qué ironía! ¡Gracias a esos asquerosos seres oscuros al fin conseguiré recordar lo que hice ayer! —todos acompañaron sus risas—. Joder. Lo digo en serio. ¡En ocasiones soy incapaz de recordar incluso lo que hice ayer!

			—Disculpad, caballeros... —enunció Mehmerly alzando sus brazos en pos de serenidad mientras todos reían abiertamente—. Caballeros... Caballeros.

			—¡Silencio! —ordenó Ódden, pero casi se atragantó cuando volvió a beber. Su barba volvió a teñirse de rojo por enésima vez. Pero Mehmerly ya estaba acostumbrado a ver aquello.

			—Tal vez podamos retomar esta conversación de nuevo, más adelante... Majestad. Debo informaros ahora de todo lo que ha ocurrido en Nortvendhaal. Nuestros aliados necesitan nuestra ayuda. Redan Zeledsy, el Vestraddio de Oguendda, ha acudido a nosotros en busca de protección. Le recibí en mis estancias hace dos días. Estaba esperando esta reunión para informaros. Lo ha hecho por su cuenta, puesto que Tháuron Fultúrix finalmente no se decidió a hacerlo.

			—¡Demasiado orgulloso, Mehmerly! Su orgullo le matará.

			—No es por su orgullo, Alteza... —intervino Ermiss—. El Vestraddio me aseguró que no deseaba causarnos molestias con sus...

			—¡Qué arrogante! —dijo seguidamente Ódden—. No os preocupéis por él lo más mínimo; sus dioses le ayudarán entonces...

			—Pe... pero, Majestad... Redan lo ha hecho porque Radaccaljeri les ha atacado. ¡Miles han muerto! Han atravesado sus fronteras en la noche y han asesinado a cientos de mujeres, hombres y niños, por causa de estar enfermos de parásia.

			—Ellos nos ayudaron a combatir a nuestros enemigos de Goverión hace no demasiado tiempo, y por eso hoy estamos aquí...—intervino Dal—. Y por eso Éidhennord es un gran reino y es respetado. ¿Qué hubiera sido de nosotros si ellos no hubieran acudido en nuestra...?

			—¡Es un rey vanidoso! ¡Está envuelto en la soberbia! —interrumpió nuevamente Ódden cegado por la ira—. ¡Él y todos ellos! ¡y todos sus hijos! ¡y los descendientes de sus hijos! ¡y sus esposas!

			—Eso lo decís porque lo que os ocurrió con esa mujer... —le increpó a continuación Dal—. Es vuestro orgullo lo que les matará; no el de Tháuron. ¿Pensáis que no iba a saberlo, padre? Un hombre me lo ha contado... pero nunca revelaré su nombre.

			—¡Estúpido bastardo! —le gritó Ódden. Se alzó de su silla como un energúmeno, recogió la copa medio llena de la mesa y se la lanzó a Dal—. ¡¡Cómo te atreves, Dal!! Si vuelves a decir algo así... Si vuelves a decir algo así contra tu padre, el rey... —le amenazó imperiosamente—. Te juro que...

			—Qué... ¿Qué vais a hacer...? ¿Vais a cortarme la lengua? ¿Acaso habéis pensado rebanar la lengua de vuestro hijo para que no revele lo que no os conviene? Es increíble que antepongáis vuestros asuntos personales ante los que ciertamente importan. Nuestros aliados están en peligro. Han sido invadidos por esos salvajes asesinos que adoran a un dios tallado con cabeza de astado y le hacen sangrientos sacrificios en el fuego mientras bailan totalmente ebrios por causa del vino. Y Tháuron no ha venido a suplicaros ayuda para no causarnos molestias en batalla. Pero vos decís que es un orgulloso sin tan siquiera saber el motivo.

			—¡¿Y cuál es el motivo?! —protestó el rey.

			—¡Id allí y preguntárselo! —le increpó su pequeño jovenzuelo; Ódden tenía su camisola y su chaqueta manchada de vino rojo y la copa yacía abandonada en el suelo.

			—¡No iré allí a contagiarme de esa mierda! ¡Y tampoco enviaré allí a mis hombres! Si no hubieran permitido que ese barco tocara la arena de sus costas eso no habría ocurrido. ¿Qué culpa tiene Éidhennord de todo eso?

			—¿Creéis que pudieron impedirlo? ¿Acaso creéis que algún reino tiene plantada una línea de soldados vigilando como pasmarotes todos los palmos de sus costas? Ellos no pudieron impedir que llegara allí. Poneos en su lugar, aunque sea por una vez...

			Todos los miraban absortos de un lado a otro, con estupefactos semblantes, mientras el rey y el joven príncipe se sacudían las imperiosas acometidas de un lado a otro, sin cesar.

			—¡No podemos, Dal! No puedo poner en peligro la vida de mis hombres para salvar a un reino moribundo al que sus dioses han abandonado hace tiempo —sentenció Ódden—. Ermiss, ¿cuál ha sido el motivo del ataque? Veamos el motivo.

			—Parece ser que algunos hombres y mujeres de Bravvália fueron encontrados muertos en las fronteras, en el río. Puede que el Señor de Bravvália decidiera atacar a los nortvanddos para exterminar el mal y así evitar su propagación más allá de sus fronteras —dijo Ermiss.

			—¿Ves, chico? El mal les ha invadido. ¿Quieres enviar a nuestros hombres a la muerte?

			—A dar muerte a los que han dado muerte injustamente a los que lucharon junto a nosotros, a nuestros amigos, a nuestros aliados —clamó airadamente Dal—. Eso es lealtad. Ese sería mi deseo, y también el de muchos de vuestros leales hombres que temen hablar.

			—Bhur el Cerrojo ha muerto, Girlin el Sabio también ha muerto. Ellos eran leales. Apenas tengo amigos ya en Nortvendhaal. ¡He sufrido una traición! Y me fui de allí, pacíficamente, sin rencores... Ve y enciérrate en tus aposentos antes de atreverte a decirle a tu padre, el rey, qué es lealtad.

			—¿Traición? Eso no es traición... —le replicó Dal—. Sabes de lo que hablo. Los dioses también lo saben; ¿les habéis preguntado qué piensan?

			Ódden se levantó de su trono de inmediato y se esfumó de aquel lugar antes de cualquiera de los demás presentes pudiera intervenir de algún modo. Después se dirigió a sus aposentos, a paso forzado, sin miramientos, como un rayo, pero Urogón le persiguió por el pasillo mientras lo hacía cuando salió por la puerta:

			—¡Majestad, Majestad! —le balbuceó el poderoso guardián de afilados ornamentos metálicos. El rey se vio obligado a corresponder su llamada girándose, a la media vuelta, resignado.

			—¡¿Qué sucede ahora?!

			—Tenéis visita, Ódden... Una mujer os espera abajo. La envía Ulánder, vuestro hermano.

			—¿Ulánder? Qué cojones...

			—¿La traigo ante vos...? Lleva esperando un buen rato.

			—Traedla a mis estancias... y traed vino allí también; se me ha caído una copa.

			***

			Ermiss Mehmerly llamó a la puerta de la habitación del príncipe Dal después de que todo hubiera terminado. Tan sólo Urogón el guardia vigilaba la puerta, pero no opuso impedimentos algunos ante Mehmerly. ”Pasad”, se escuchó tras ella. El brazo diestro cerró después de entrar y vio que Dal estaba en pie, de espaldas al mundo, divisando la noche tranquila a través de un ventanal.

			—Mi Señor... Si no es mucha molestia... —le habló Mehmerly antes de que el príncipe se diera la vuelta ante él.

			—¿Qué ocurre? ¿Puedo ayudarte en algo, Ermiss?

			—En cierto modo... Sí; tal vez... —tartamudeó Ermiss con cierta melosidad y reparo—. Estoy aquí porque, como bien sabéis, soy el brazo derecho del rey, vuestro padre, mi Señor... Así que... me gustaría saber... y creo que sería interesante que lo supiera, mi Señor...

			Dal extendió sus brazos para que continuara hablando mientras fruncía el ceño. No sabía por qué Ermiss había detenido sus palabras, pero parecía que estaba rebuscando las más adecuadas.

			—Todo el mundo ahora pensará sobre lo que habéis dicho en la sala del trono, con respecto a lo que le ocurrió a vuestro padre con esa mujer que mencionasteis. Pero yo no le contaré nada a nadie; soy el Consejero, el brazo derecho... Ni tan siquiera deseo saber quién os lo contó. No. No deseo saber su nombre.

			Dal Fárrendor sonrió dos veces, la primera por la inmiscuida pregunta en cuestión, y la segunda por la forma en la que la había planteado. <<Por todos los dioses, Ermiss... Eres un increíble cotilla. Pero eres un buen hombre. Eres leal. Muy leal...>>

			—Padre fue rechazado por Visolya Fultúrix, hermana del rey Tháuron, antes de que hubiera conocido a madre. Sí, estaba claro que eso podría a llegar a oídos de otros miembros de la corte del reino de los vientos, y así ha ocurrido. Las noticias a veces vuelan demasiado lejos; tanto que, en esta ocasión, han llegado hasta mis oídos.

			Ermiss Mehmerly no supo qué decir entonces, tan sólo asintió con delicadeza, por más de una ocasión y después sonrió aliviado.

			—Gracias... Alteza —profirió después de un breve tiempo—. Sois un gran muchacho. Y príncipe. Los dioses os compensarán grandiosamente algún día, lo sé. Prometo no contar nada a nadie.

			—Yo también... —sonrió Dal mientras mecía su cabeza con burlesca sonrisa. Aquello resonó como una cómplice y placentera palmada en su espalda, la cual también le hizo reír.

		

	
		
			4. Sangre en la noche

			Ódden Fárrendor contempló a través del ventanal de su alcoba. Tan sólo aguardaba entonces en mitad del sendero que rodeaba el ala Oeste del castillo el oscuro carruaje de aquella extraña viajera. Cuatro corceles estaban atados a él conformando dos líneas. Después, aguardó en su cómodo sofá de plumas de ganso blanco la presencia de aquella extraña invitada enviada por Ulánder. Su gran camastro azul-atardecer regentaba el fondo de aquella gran habitación decorada con cálidas alfombras coloreadas con los tintes del fuego eterno con trasfondos azulados, al igual que las lujosas paredes que protegían en derredor. El gran camastro también estaba relleno de plumas y sobre su manto había una enorme piel de oso que hacía de cobertura sobre su colcha azul.

			Cuando la puerta se abrió, los ojos de Ódden contemplaron la cautivadora figura de una extraña mujer a la cual nunca antes recordó haber visto. Su rostro no revelaba una cierta juventud, pero tampoco parecía demasiado entrada en años. Aun así, era evidente que, al menos, era más joven que él. Sus cabellos poseían claros reflejos y eran rizados; aunque no en demasía, pero sí bastante más que las mujeres de Éidhennord a las que había conocido, y su corto flequillo también presentaba ondulaciones. Sus ojos tenían un extraño contorno, tal vez oscurecido, y sus retinas mostraban un insólito tono levemente enrojecido.

			<<Tal vez no ha dormido demasiado... Bueno, sus ojos no me importan tanto como lo que parece esconder bajo sus refinados atuendos... Eso parece estar mucho mejor>>, se dijo.

			—Buenas noches, dama —profirió el rey después de que la ramera cerrara la puerta; su insólita y exótica presencia le había devuelto la sonrisa—. ¿Os envía Ulánder?

			—Sí.

			—¿Y bien? —el rey extendió las palmas de sus manos. En sus dedos índices tenía anillos tan gordos como el mayor de Vyndiquardden, pero eran de piedras rojizas.

			—Soy una mujer muy poderosa... aunque mi nombre no os resulte conocido.

			—No dudo que así sea... —lo dudaba—. ¿Cuál es vuestro nombre?

			—Loudevine.

			—¿De dónde venís?

			—He estado mucho tiempo siendo sierva y esclava en Adalantis. Vuestros enemigos son mis enemigos... Porque son mis enemigos quienes se hallan en la tierra de vuestros enemigos, pero yo deseo destruirlos tanto como vos. Os entregaré una inigualable recompensa si me prestáis vuestra ayuda, mi rey... Me refiero a los goveriones.

			Ódden extendió sus brazos sobre los respaldos del sofá con rostro tan intrigado a la vez que embelesado, y después alzó su mano derecha hasta su barbilla y acarició su propia barba con sigiloso cuidado mientras comprendía. Aquella entrada pareció resultar demasiado inminente e impertinente, pero parecía interesante.

			—Entiendo... —la correspondió después de hacerlo—. Sé muy bien que mi hermano no concede entrevista alguna conmigo a nadie que no resulte demasiado valioso. Así que no dudo sobre ello. Pero... ¿cómo sé que es cierto lo que decís?

			—Porque yo soy la única mujer que os hará feliz en lo que os reste de vida...

			Lova desprendió los cordeles que ataban los estribos de su túnica oscura hasta que aquella se desprendió revelando su blusón pálido de seda oscura translúcido que protegía su envolvente figura semi-perfecta. Ódden incluso podía divisar a través de aquella sus diminutos calzones. Nunca había visto unos tan diminutos en una dama, o al menos eso parecían. Ódden se alzó de su poltrona de plumas desconcertado y se llevó su mano izquierda a su pechera después de hacerlo.

			<<Sí; ésta mierda me está latiendo; estoy vivo y estoy despierto...>>

			—He ordenado a mi guardián traer vino, pero no ha vuelto aún. Así que... voy a ir a buscarle. ¿Queréis vino? Aquí siempre se negocia con vino en Éidhennord. Yo siempre lo hago así...

			—Traed todo el vino que deseéis... pero nadie debe escuchar nuestro plan. Si se enteran los Palládian tal vez no volváis a verme. Me cortarían la cabeza... y mi deliciosa lengua también moriría. ¿No os causaría tristeza no volver a ver a una dama como yo en vuestros aposentos...? Hay espías en todas partes. Un rey sabio ha de saber eso. Os contaré cómo hacerlo. Y después os haré un regalo que nunca olvidaréis como prueba de lealtad, pero antes debéis desalojar los pasillos que rodean esta sala. Nadie debe escuchar nada —le susurró ella más delicadamente—. Nadie puede conocer nuestro plan, mi rey. Sólo si lo hacéis os lo contaré todo. Y sólo si lo hacéis os haré feliz mientras viváis...

			<<Por todos los dioses. ¿Acaso se refiere a lo que estoy pensando? Tiene que ser así. Debe ser así. ¿Hacerme feliz? ¿Qué otra forma hay de hacer feliz a un hombre? Se ha despojado la túnica y puedo ver sus bracaes a través de esas telas. Su extrañeza es arrebatadora. Tiene la mirada de un lobo, o tal vez la de un gato... Joder; claro que sí, maldita sea. ¡Sin duda se refiere a eso!>>, él pensó. Después, él se acercó a ella valientemente, pero prosiguió a su lado para abrir la puerta y emprender rumbo hacia el exterior.

			—Aguardad aquí; no os vayáis —la ordenó. Pero los ojos de ella le hechizaron cuando los contempló de cerca. <<No vais a salir de aquí esta noche sin entregarme lo que me habéis insinuado, vil ramera. Me habéis desorbitado la sangre. Maldita sea>>.

			Loudevine paseó por la habitación en su ausencia. Y contempló la forma de una puerta sutilmente camuflada conformada a la izquierda de aquel gran camastro de vivos colores. La figura de la Antorcha que portaba la Llama Eterna podía divisarse en algunos distintos y distintivos enseres como en el bordado de una gran bata que reposaba sobre una silla, en el respaldo azulado de la misma silla, en el cabecero del gran camastro, en los lujosos dibujos que relucían en cada una de las paredes del habitáculo, en el detallado grabado de una copa de vino...

			También había una mesa arrimada a uno de los laterales de la misma, acompañada de otro sillón; sobre ella reposaban libros, la corona, escritos en hojas separadas, el matasellos de la corte, otra copa, y una pluma. Cerca de aquella había un espejo largo y revestido de oro, el cual podía enfocar a un hombre entero. Y a la derecha del gran camastro azulado había un armario que parecía repleto de lujosas vestimentas reales.

			Loudevine Lova volvió su vista hacia atrás cuando escuchó pisadas desde el pasillo exterior. La puerta se abrió de nuevo y Ódden la cerró después de entrar. El rey traía en una de sus manos una jarra rojiza con dibujos dorados llena de vino.

			—Ya está... —balbuceó ante sus ojos—. Ningún hombre en todo el perímetro. Mis guardias se han ausentado por esta noche. Nadie podrá escucharos —Ódden vertió vino del jarrón en una copa y después en otra. Y dio un trago a la segunda—. Hablad cuando consideréis oportuno.

			—Sentaos pues... —murmuró la dama de Adalantis—. Estaréis más cómodo en la cama.

			Aquello había sonado a esplendor divino ante los oídos de Ódden. El rey se sentó en el borde del final de la cama después de reposar su copa sobre la mesa de patas doradas. Daba igual hacia dónde dirigiera su cabeza, sus ojos no podían apartar su vista sobre su fascinante silueta. Su efecto era igual que el de la calamita que guardaban en su interior aquellos extraños y valiosos objetos a los que denominaban “brújulas”, los cuales habían traído aquellos hombres provenientes de otros continentes lejanos, los mismos que habían desembarcado en Nortvendhaal, un tiempo atrás. Ódden recordó como uno de aquellos hijos de los vientos logró sostener una daga pegada a la pequeña piedra que sujetaba entre sus dos dedos después de romper uno de aquellos artilugios de un pisotón la última vez que visitó Oguendda, cuando se declaró a Visolya Fultúrix... Aquello parecía magia oscura, y por eso todos ellos juraron mantenerla en secreto. Era aquello lo más parecido a el poder de la atracción que había visto jamás, hasta que descubrió que sus ojos sintieron lo mismo aquella noche.

			—¿No queréis beber? —la sugirió Ódden mientras señalaba hacia la otra copa. Cuando la dama volvió su vista hacia allí, el rey se removió su propia mano en su entrepierna. Tal vez quiso comprobar que aquello aún estaba allí, con vida. Después, la dama regresó su vista hacia él y sonrió de forma arrebatadora y electrizante, nunca antes lo había hecho de ese modo:

			—Oh... No os preocupéis. Lo haré cuando llegue el momento oportuno...

			—Bueno... Contadme pues lo que deseáis....

			—¿Qué deseáis primero? —le murmuró Loudevine mientras se acariciaba delicadamente la fina tela de seda que recubría su torso—. ¿Queréis que os muestre cual es mi plan primeramente... o tal vez deseáis descubrir primeramente vuestro regalo...?

			Cuando la dama de Adalantis deslizó su mano izquierda hacia su propia entrepierna para acariciarla mientras aguardaba en pie, frente a él, dos palmos más cerca, Ódden supo descifrar rápidamente cuál sería su respuesta.

			—Primero... quiero vuestro regalo —balbuceó él antes de comenzar a desprenderse de su larga túnica azulada—. Ulánder no me advirtió de vuestros encantos. Pero no se lo tendré en cuenta... Por qué, ¿por qué lo hacéis?

			—El qué... ¿Desvestirme? —le sonrió la dama—. Ahhhhh. Pues... Nunca he follado con un rey. Y vos tenéis un encanto especial. Altéevos; el enemigo: dicen que es dios del poder, y de la vida. ¿Qué cosa hay que pueda envidiarnos más que eso? Sin duda os será inolvidable...

			—Quien quiera que sea vuestro dios real, es un tarado astuto cabrón... —balbuceó sonriente Ódden mientras se despojaba de sus pantalones y sus botas—. Pero sin duda se merece mi devoción. Devexem nunca me ha hecho un regalo de tal envergadura. Y eso que soy rey.

			—¿Ah no...? —Loudevine se estaba despojando de su oscuro blusón translúcido hasta dejarlo caer sobre la colorida alfombra. Sus pechos se mostraron imponentes y recios como poderosos escudos ante sus ojos, y la vaina que guardaba entre sus piernas parecía clamar la presencia del filo de una robusta espada ante los dioses—. ¿Es que no se le ha pasado nunca al rey por la cabeza hacer el amor con lo más parecido a una diosa, rodeado de su oro...? ¿Vais a desaprovechar la oportunidad de lograr impresionar a la hija de Alteéra? Mi cuerpo único vale mucho oro, mi rey... ¿Cuán poderoso sois entonces? ¿Creéis que podréis conquistarlo? ¿Dónde está vuestro oro, rey de Éidhennord?

			Ódden se revolvió en su camastro y hurgó en los bolsillos de la túnica azulada, hasta que encontró su manojo de llaves. Después, se alzó y se dirigió hasta la puerta que se encontraba a la izquierda del gran camastro y comenzó a deslizar cada una de aquellas llaves con premura y torpeza a través del aro de hierro. Sus dedos parecían imprecisos y se revolvían incapaces como muñones, pero al fin encontraron la que buscaba. Y entonces abrió la puerta que daba al pasadizo secreto. Tras aquella había unas escaleras que descendían a través de un pequeño y corto pasillo oscurecido. Al final de aquel, dos gigantescos armarios de madera de nogal oscuro formaban a cada lado, donde terminaba la pared del final de la sala, dejando tan sólo un estrecho camino entre ambos. Nada más había en ella que aquellos dos grandes armarios repletos de voluminosas bolsas de tela gruesa encordadas y una antorcha que Ódden prendió para verlas. El rey agarró un par de sacos y cuando llegó al gran camastro les dejó caer allí encima y los volcó dementemente para que salieran por cientos las monedas que aguardaban dentro, las cuales se desparramaron sobre la colcha de gran piel de oso.

			—¡Soy el puto rey de Éidhennord! —esbozó Ódden mientras lo hacía—. ¡Soy rico y poderoso!

			Loudevine sonrió arrebatadoramente ante sus ojos mientras se desordenaba sus caóticos cabellos largos y rizados. Ódden bajó de nuevo y agarró otros dos, y cuando regresó los vertió sobre el gran camastro hasta que éste quedó inundado de monedas de caridane.

			—¿Queréis más? ¿eh? ¿hija de la diosa pecaminosa? ¡Sabed que hay más de las que jamás habéis visto! ¡Inclinaos ante el rey de Éidhennord! ¡Sucumbid ante el rey, ramera de Adalantis!

			Tal vez había miles allí, y algunas se habían precipitado en el suelo como si fueran la cascada de un riachuelo.

			—Por el momento me será suficiente... Creo —le susurró Lova—. Tumbaos —le ordenó seguidamente. El rey obedeció sin rechistar. La dama de Adalantis emprendió su avance hacia él con lujuriosa parsimonia y cuando colocó sus pechos sobre su peluda boca éste se abalanzó hacia ellos como un lobo hambriento. Después de aquello, la gran ramera de Adalantis comenzó a retroceder mientras recorría su peluda y rechoncha pechera, hasta que sus labios tocaron su soberana verga. Ódden se sintió muy feliz en aquel momento. Y sabía que aquello no había hecho más que empezar.

			<<Sí; es cierto lo que dice la ramera... Es cierto; es cierto...>>, pensó cuando ella había comenzado a lamérsela.

			Pero, en ninguna de cuantas cosas había imaginado para con ella tenía cabida lo que sucedió después.

			Tras Ódden haber cerrado los ojos mientras ella intentaba complacerle de forma incomparable... un tremebundo y espantoso chasquido hizo que su mente despertara de su sueño en vida; aunque aquello no era ningún sueño, ciertamente. Todo era tan real como cada una de las miles de monedas esparcidas sobre la piel de oso del camastro. “Ojalá lo fuera...”, debió pensar Ódden cuando alzó su cabeza después de sentir aquello.

			No podía creerlo; la endiablada y forastera mujer de aspecto desaliñado y cruel le había arrancado la verga de un brutal y certero mordisco y aún la tenía sujeta entre sus dientes cuando él la vio, antes de ella escupirla hacia un lado justo antes de retroceder de él para ponerse en pie al final del camastro. Aunque, sus colmillos parecían más afilados ahora que de costumbre. Sus dientes estaban llenos de sangre y también su labio inferior, y le goteaba hasta la barbilla. Tres segundos después comprendió su fatal error, cuando comenzó a invadirle el horripilante e insufrible dolor. Y entonces balbuceó estremecido mientras aún se hallaba tumbado sobre su espalda. Había sucedido y estaba sucediendo, y era tan real como aterrador.

			—¡Ahhhhhhhhhh! —el grito de Ódden fue tan poderoso como él mismo era. Tras gritar desgarradoramente se llevó su mano hacia su entrepierna, hacia la hemorragia, pero ésta parecía muy grave. La sangre salía a borbotones y su razón comenzó a sentirse al borde del colapso—. ¡Joder! ¡Joder! ¡¡¿Pero qué habéis hecho?!! —exclamó horrorizado—. ¡Voy a mataros! ¡Voy a mataros!

			Ódden se arrastró por el camastro como pudo hasta caer hacia un lado mientras la mujer le contemplaba con ávido semblante, y a su paso dejó un reguero de sangre fresca sobre la piel de aquel gran oso. <<Maldita sea; me estoy mareando... Me estoy desangrando...>>; se erigió en pie como pudo y avanzó a trastabilladas a través de la puerta que daba hacia la habitación secreta, la cual había dejado abierta, aunque tampoco la cerró esta vez, por que debía apresurarse para encontrar aquello que creía que podría salvarle ahora.

			Ódden tropezó en uno de los peldaños que descendían hacia el pasillo secreto y rodó por las escaleras hasta llegar abajo, pero, cuando volvió su vista hacia arriba vio que la dama de Adalantis había avanzado hasta la entrada y se había detenido allí arriba sin dejar de perseguir su pista con sus escabrosos ojos enrojecidos. Le había seguido de forma calmadamente fría.

			Ódden jadeó por causa del insufrible dolor mientras luchaba para no perder el conocimiento. Todo pareció haberse convertido repentinamente en un fiero combate a muerte. Para poder matarla por haber hecho eso... primero debía sobrevivir. Sabía que no podía rendirse; que no podía caer en el desfallecimiento de ningún modo, al menos antes de hacerlo, antes de encontrar lo que buscaba para intentar atacarla y matarla... Sabía que era un hombre corpulento, y gordo, y en baja forma, pero era un rey. El reguero de sangre también había manchado un largo tramo de aquellas escaleras. Sintió que se estaba desaguando por dentro sin remedio.

			—Sabed lo que ocurrirá ahora, mi próspero rey... —le habló Loudevine desde la altura de aquellos peldaños, Ódden buscó entre las sacas todo lo velozmente que pudo—. Os estáis desangrando. Cuando perdáis el conocimiento por causa de vuestro desmayo... yo os vaciaré por dentro. Me beberé toda vuestra sangre hasta dejaros seco. Puede que muráis rápido... Después cogeré todas vuestras monedas; las que están arriba desparramadas y las que aún guardáis aquí, y me las llevaré a un lugar lejano. Llegaré a ser la mujer más rica del continente. Compraré un ejército poderoso y los hombres se arrodillarán ante mí. Si alguno de los vuestros sale a buscarme... entonces morirá también.

			—¡¿Por qué lo hacéis?! ¿Por qué a mí...? ¿Por qué matarme...? —balbuceó Ódden mientras rebuscaba en una de aquellas sacas de tela amontonadas de su izquierda aún sentado en el suelo, con su espalda pegada a la pared del fondo. Sintió como su mente se iba, pero intentaba convencerse de que era un hombre corpulento y fuerte. Sí. Era el rey de las copas. También. Y tal vez hubiera suficiente vino en su sangre como para evitar desmayarse tras perder tanta. A eso se aferraba.

			—Necesito todas vuestras monedas... pero no puedo compartirlas con vos —ella respondió.

			Ódden encontró al fin la daga que allí había escondido un tiempo atrás después de escarbar en la tercera e inmediatamente alzó su brazo hacia la peligrosa ramera tras ella haber descendido dos peldaños más. El rey se concentró entonces en su cometido. Sabía que no podía fallar porque nadie iba acudir en su rescate hasta que saliera el alba. Ódden tomó impulso con su brazo mientras la sujetaba por el mango y en un destello la lanzó hacia el frente para que su filo atravesara alguna parte de su pecho, pero la daga tan sólo voló hasta su cintura, débil e imprecisa, sin tocarla, y se estrelló en un peldaño después de que Lova hubiera seguido su trayectoria con la mirada. Y entonces sonrió.

			—Qué mala puntería, mi rey... Pero sois fuerte... Aún tenéis los ojos abiertos.

			Ódden no sabía si aquellos diminutos colmillos eran fruto del delirio o eran reales, pero sólo pudo jadear ante su figura, mientras intentaba discurrir algo nuevo. Y entonces volvió su vista hacia lo alto de la pared de su pasaje secreto sin salida, dónde se sostenía la única antorcha que lo alumbraba. <<La antorcha. La llama... La llama eterna, la llama eterna; siempre nos salvará... siempre nos salvará... Dioses; debo llegar hasta ella. La quemaré con ella. Tenía que haberla agarrado en cuando bajé aquí. Oh, Devexem, mi siempre amado dios; por favor, os lo ruego... Ayudadme, ¡ayudadme a llegar a ella!>> se dijo, pero la antorcha estaba demasiado lejana para con su malherido estado y Ódden nunca pudo levantarse para intentar atraparla. Tan sólo pudo contemplar la poderosa forma de su ondulante fuego antes de que sus párpados se cerraran hasta desvanecerse...

			***

			Dos robustos sacos oscuros cayeron en el borde del camino, a tan sólo unas pocas varas del carruaje que aguardaba estático en el lado contrario, tan sólo un tiempo después, en la misma noche.

			Aquel estrepitoso resonar despertó a Adams, quien en ese momento echaba una cabezada en el largo asiento de guía, junto a MadGarrendar.

			“¡Eh, muchachos!”; Léonn Érrfinn salió de su cómodo asiento interior alertado por su compañero mientras Adams se dirigía hacia ellos. Ninguno se había abierto tras el impacto; sus ataduras estaban bien apretadas y fijadas.

			—¡Es ella! —exclamó Léonn tras volver su vista hacia arriba. Lova estaba asomada en un alto ventanal del castillo y en sus brazos sujetaba otras dos grandes bolsas de tela. Adams y Mad la divisaron entonces, antes de ella soltarlas al vacío. Ambas cayeron justo al lado de las demás.

			—¡Están llenas de auténticas monedas! —exclamó Adams tras comprobar una de aquellas—. ¡Es todo caridane...! Vamos, Mad, ¡ayúdame!

			Érrfinn abrió las puertas del carruaje mientras Mad y Adams recogían las primeras para introducirlas en aquel gran carro de viso negro. Loudevine continuó arrojando unos cuantos más en cortos intervalos, y Adams, Léonn y Mad se empeñaron como pudieron para que entraran todas.

			—Joder; ahora comprendo lo de los malditos caballos... —murmuró MadGarrendar mientras empujaba una saca para encajarla de alguna forma—. Esa zorra lo tenía todo planeado.

			—Por todos los dioses, hermanos... Es imposible contar todo este dinero... La ramera ha saqueado al puto rey de Éidhennord. Y no hay ni un solo guardia en todo el perímetro, ¿cómo es posible? —sopesó Érrfinn mientras intentaba cerrar la primera puerta.

			—Los guardias suelen estar del otro lado... —habló Mad—. Nadie suele vigilar al ala Oeste; ¿qué sentido tiene vigilar un asqueroso sendero desierto? Por este camino solo transcurren guardias cuando alguno de los Fárrendor viaja hacia tierras Medias.

			—Quizás después de esto alguien lo tendrá en cuenta... —sonrió Adams.

			—Subid al carro; hay que esperar a esa zorra... —vociferó Mad después de que no hubiera quedado nada de aquel cargamento en tierra—. Todos a sus puestos. En cuanto aparezca... nos largamos.

			La gran ramera de Adalantis atravesó el largo pasillo que finalmente obligaba a descender por un entramado de escaleras grises de piedra, hasta que abrió una de aquellas grandes puertas para abandonarlo. Estaba despejado de guardias como Ódden había prometido. Loudevine avanzó hasta el carruaje y Érrfinn abrió la puerta lateral para que aquella entrara.

			—Atizad a los caballos. Volvemos a Adalantis —les ordenó la dama antes de sentarse junto al caballero de cabellos con destellos canosos. MadGarrendar agitó las riendas como alma que llevaba el diablo y los corceles hicieron gala de su poderosa fuerza para arrastrar todo aquel pesado armatoste por el camino que llevaba hasta el norte. Lova sabía que no podrían ir demasiado rápido, pero sí lo suficiente como para llegar antes de que amaneciera, tal vez.

			—¿El rey Ódden os ha entregado todo eso voluntariamente...? —la murmuró Léonn. Él era quien estaba sentado junto a ella en el asiento contiguo de aquel enorme carruaje—. Creo que tenemos derecho a saberlo, mi señora; somos caballeros de...

			—No exactamente —le irrumpió Loudevine para calmar su intriga.

			—Está bien... No os pediré más detalles... —continuó Érrfinn después de asimilar que algún mal se escondía detrás de todo aquello—. De acuerdo con eso... ¿habéis pensado sobre el hecho de que tomarán represalias en cuanto descubran lo que ha ocurrido? Es el rey de Éidhennord. Irán a por vos y también a por nosotros si no lo habéis hecho con su consentimiento...

			—No les será tan sencillo nada —le habló Lova sin desviar su vista del compartimento de madera oscura que protegía el frente.

			—¿Ah no? Qué os hace pensar eso... Al menos dos guardias nos han visto. Y a vos quién sabe cuántos... Aún me sorprende que no nos sigan. ¿Y Ulánder? Sabe quiénes somos; sabe de dónde habéis venido... Si decidimos volver a poner un sólo pie aquí algún día, nos prenderán en cuanto lo hagamos.

			—¿Por qué ibais a desear volver? En Adalantis tendréis la mayor cuantiosa recompensa que jamás hayáis imaginado... —ella le dijo.

			***

			Al día siguiente, dos guardias capazuladas aguardaban junto a Ermiss Mehmerly cuando éste se alzó de nuevo en la habitación del rey, después de comprobar el estado del cuerpo de Ódden. El cuerpo sin vida del rey había sido colocado sobre camastro de plumas por medio de los primeros, tras haberlo recogido del pasadizo secreto donde yacía. El reguero de sangre que emanaba de aquella cama había revelado su pista, y no les resultó difícil encontrarle. También se encontraban en aquella decorosa habitación, y en derredor, a corta distancia de todo, Dal Fárrendor, el Prior Vyndiquardden, Úllisser el gran Vestraddio, y Urogón.

			—Dal. Enviaré a mis mensajeros para que informen de inmediato de esto a vuestro tío Ulánder, y también a Carssede y a Shétterlann —habló el gran prior ante el semblante del joven príncipe.

			Dal Fárrendor asintió, y después respiró hondo y profundo, y lo expiró largo y lejos.

			—Parece que no conserve apenas una gota de sangre dentro... —profirió Mehmerly tras examinarle minuciosamente—. Es increíble...

			—Pues entonces debería de haber mucha más sangre en todo el recorrido... —murmuró Úllisser—. ¿Dónde se supone que está el resto? Era el rey de copas. Ódden debería de tener más sangre que todos nosotros juntos. El vino es un gran sustento para la sangre. Eso siempre ha sido así, y nadie ha podido demostrar nunca lo contrario.

			—¿Quién más la vio? —procedió Dal Fárrendor cuando dirigió su vista hacia su leal y corpulento guardián revestido de acero—. ¿Tan sólo vosotros?

			—Sí, Majestad —habló Urogón; los dos guardianes que acompañaban a Mehmerly también asintieron—. Ellos abrieron las puertas cuando ella entró, y yo la acompañé hasta sus aposentos después de que Ódden me ordenara hacerlo.

			—Aquí está... —indicó uno de los guardias de Mehmerly mientras entregaba un pergamino sellado por Ulander de Forvorhín a las manos del príncipe. Dal comprobó aquel escrito y después de enrollarlo de nuevo, lo guardó en su bolsillo. Sin duda era auténtico.

			—Vino en un gran carruaje oscuro, del cual tiraban cuatro caballos. Y dos supuestos caballeros de atuendos norteños custodiaban su frente, a las riendas —añadió él otro.

			—Ódden nos ordenó retirarnos después de recibirla, a todos. Dijo que todos se retiraran lejos. No podíamos contradecirle, Majestad... ¿Cómo íbamos a contradecir al rey?

			—¿Cuánto se han llevado...? —profirió Dal a continuación.

			—Tan sólo quedan cuatro sacas, Majestad... —correspondió Mehmerly—. Cuatro mil monedas.

			—Por todos los demonios... —exclamó Úllisser después de que Dal suspirara al viento.

			—Se os concederá un día de duelo, Dal —habló Vyndiquardden—. También el pueblo lo tendrá. Mañana entregaremos el cuerpo de vuestro padre a Devexem, para que cuide de él y proteja su alma allá dónde esté. Será antes del ocaso; a los pies del valle. Un día después tomaréis posesión de vuestra corona y recibiréis la bendición de vuestro pueblo y de nuestros amados dioses. No dudéis en recurrir a mí en cuanto necesitéis. Soy vuestro prior, y vuestro consiliario. Ya sabes...

			Dal asintió humildemente ante el sacerdote y después intervino justo antes de que éste se decidiera a abandonar aquellas estancias.

			—Vyndiquardden; necesito que utilicéis a uno de vuestros mensajeros con la misma urgencia para otro cometido...

			—Decidme.

			—Debéis enviarlo al Torreón Blanco de Surrénza. Al joven maestre Jeyxon. Sí; ese sabio erudito lisiado de quién hablasteis. Debéis informarle de lo que ha ocurrido, con todo detalle, y debéis pedirle que nos envíe alguna posible respuesta lo antes posible. Os lo ruego.

			—Así será, Majestad.

			Después de que el prior abandonara la estancia, Dal Fárrendor dirigió su vista de nuevo hacia el leal consejero Mehmerly.

			—¿Hacia dónde han huido...?

			—Aún no lo sabemos, Majestad... aunque Ulánder nos informará de su procedencia y de su posible destino en cuanto reciba el mensaje. De eso estoy seguro.

			—¿Cuánto tiempo durarán nuestras provisiones tras éste desconcierto...? —les cuestionó Dal con premura ante su leal diestro—. Decidme, Mehmerly.

			—Puede que tan sólo unos tres meses. La cámara secreta de Ódden guardaba más de dos tercios del capital de la Corte. El problema es que también necesitamos un porcentaje de provisiones para adquirir monedas a Veérsus. Y ahora necesitamos muchas más. Puede que, tal vez, necesitemos una fianza... o...

			—No ocurrirá nada de eso... —prosiguió Dal ante él y ante los rostros de sus caballeros, y de Úllisser y de Xerlaine. Parecía emocionado—. No cometeré los mismos errores que mi padre. Ahora podéis hablar, Mehmerly. Sois libres para hacerlo con total libertad. Él no os castigará por hacerlo. Y yo tampoco. Todo ha sido por culpa de sus errores. Mi padre era un incompetente; era un inepto, y un vulgar descuidado. Nunca atendió debidamente las causas de su pueblo y nunca se ha prestado a solucionarlas. Tan sólo se ha dedicado a mantener sus absurdos caprichos y sus estúpidos lujos. Todo esto es culpa suya. Su soberbia y su impericia nos han condenado, y ahora tan sólo nosotros, todos juntos, por medio de nuestras sabias y justas decisiones, somos quienes podemos enmendarlo. Podemos salvarnos. Podemos salvar el reino... —Dal pareció sollozar por un momento—. No pienso dedicarle más de una lágrima a mi padre, pues no la merece... y me da igual lo que penséis al respecto. Nosotros lo haremos. Nosotros nos sobrepondremos a todo y a todos. Somos Éidhennord. Os necesito a vosotros. Ahora. Os necesito, más que nunca. Os necesito a todos.

			 ***

			Cuando Landsenicce abrió las puertas de la estancia donde Néonn solía reunirse con los mandos de Guerra, en el mismísimo castillo de los Palládian, en Adalantis, capital y cuna de Goverión, el rey y Tháilyns Proccóleon dirigieron sus vistas hacia su figura mientras el Vestraddio aún sostenía entre las manos su singular mapa-stadio extendido.

			—Majestad —la saludó en reverencia, también lo hizo ante el capataz de las huestes de Goverión, pero aguardó su momento. El Gran Vestraddio comprendió entonces que había venido para informar en confidencialidad a Néon, así que después de carraspear, sonrió, envolvió su mapa-stadio y se retiró de allí cordialmente para dejarles a solas.

			—Odjovisoro me ha encargado conseguir dos partidas de hombres —anunció el valeroso guardián—. Doscientos para la primera y más urgente: para albergar a un nuevo número elevado de mujeres en nuestra capital. Y doscientos más para la segunda: una misión en las tierras del norte. No me ha dicho cual... Me dijo que os la desvelará en cuanto acudáis a verle a sus estancias.

			—Bien... —Néonn cruzó sus manos—. Tenéis mi consentimiento para todo ello, Landsenicce.

			El rey se volvió entonces para emplearse en sus funciones tras asentirle sonriente con su testa, pero Landsenicce no puso rumbo a las suyas, aún.

			—Majestad... —irrumpió de nuevo—. Hay... una cosa más.

			Néonn Palládian volvió su cabeza ante él para contemplarle curiosamente con sus cejas encurvadas.

			—¿Qué ocurre?

			—Hay... una mujer...que nos ha enviado una carta. En ella hay reflejada una oferta para adquirir el Castillo del Muérdago, Alteza.

			—¿Qué...? —el rey caviló pasmado y su semblante se frunció con extrañeza. Y después emitió una ligera y despectiva risa. No podía creérselo. <<¿¿Mujer...??>>—. ¿Cómo qué...? ¿pero quién...? ¿de dónde procede esa...?

			—Es... una mujer de aquí; de Adalantis, Majestad —Landsenicce extrajo una carta de sus bolsillos—. Dice que desea ser informada lo más prontamente posible del valor del castillo para adquirirlo en propiedad.

			—Cómo... —tartamudeó Néonn—, que “una mujer”. Pero, ¿qué mujer que no sea reina puede hacer frente a...”semejante cantidad...”? Qué... —balbuceó mientras el guardián se encogía de hombros mientras sujetaba el pergamino—. Por todos los dioses stadios —suspiró—; el valor del castillo está estimado en más de veinte mil monedas. ¿Quién es esa interesada mujer? ¿Aparece ahí... su nombre?

			Lansenicce acercó entonces el pergamino hasta sus propios ojos para leer detenidamente el nombre que aparecía en la parte inferior de aquel escrito en voz alta, mientras Néonn lo escuchaba con enigmático semblante, cuando la llama de la antorcha que colgaba en la pared de la diestra iluminaba las palabras escritas en él a pluma negra.

			—“Lou-de-vi-ne... Lo-va” —deletreó. Ambos se contemplaron aún estupefactos después.

		

	
		
			5. “El patio de las flores”

			El sudor brotaba de la frente de Ergaliónn en cada golpe de hoz sobre la tierra de labrado. Pero este no se detuvo en su cometido, hasta que la voz de la joven Jeneire resonó en la lejanía, invocándole, por segunda vez.

			—¿Es que no me habéis oído, Ergaliónn? ¡El pescado ya está listo!

			El habilidoso combatiente y espía de Merídyann se despojó de su sudorosa ropa para bañarse en una pila de agua que había en el cobertizo del caserón, tras su llamada, pero la puerta del habitáculo se abrió antes de que terminara de hacerlo.

			—¿A qué estáis esperando? No pienso volver a... —Jeneire no habló más cuando sus ojos le contemplaron desnudo, después de un eterno segundo en el que sonrió escurridizamente y bajó su vista hacia el suelo antes de cerrar. Ergaliónn no dijo nada, tan sólo la miró cuando se marchaba de allí. Después recogió una camisa blanca de cordeles y se la puso, y también unos pantalones, y el cinturón, y una elegante chaquetilla oscura de cuero.

			***

			—¿Qué ocurrirá cuando todo esto termine... y lo encontréis?; a El Lobo —le susurró Jeneire después de servir dos copas de vino y sentarse cuando él llegó ataviado al cobertizo azulado que era el comedor iluminado por el tragaluz del norte. Era aquel un vino suave y oscuro, como sus cabellos. Aún sentía Jeneire que no deseaba mirarle a los ojos. No se atrevía aún.

			—Le obligaré a venir conmigo. Volveremos a Merídyann. Nimur me ha entregado mis emolumentos. Él también tendrá su recompensa —la miró asertivo—. Puede que su misión no haya terminado, así que su recompensa será menor... Pero eso no importa. Es su vida lo que debe conservar. Si descubren quién es... no quedará de él ni un solo hueso entero.

			—¿Cómo castigaríais vos una traición... si os enterarais que uno de vuestros hombres es un espía? —ella le miró, pero de forma un tanto efímera y evasiva.

			—Existen palabras que pueden causar tales heridas que un acero. Y a vos eso no se os da nada mal... No he dicho que no sea justo ese castigo. Sólo intento evitar que eso suceda. ¿Creéis que soy un hombre injusto por ello, Jeneire? —él tragó y masticó después de mirarla.

			Jeneire no respondió aquello, en lugar de hacerlo, tomó la jarra y rellenó más vino. Y se fue a otra cuestión. <<Ya no sé lo que es justo y lo que no...>>

			—La suerte ya está echada... Pronto uno de los dos bandos saldrá vencedor. Y otro caerá.

			—¿Por qué los amáis? —protestó molesto Ergaliónn mientras se metía un pedazo de pescado en la boca—. Los Gárlacher son un nido de miserables aprovechados. Son unos mercenarios. Nunca han dejado de arrimarse al mejor postor. Pronto venderán sus sucias almas a esos hombres oscuros a cambio de un bien puñado de tierras y de monedas. Estoy seguro...

			—¿Amarles? Es mi tierra, son nuestros hombres, yo nací aquí —ella cogió su copa, pero la mantuvo quieta—. ¿Acaso vuestro pueblo nunca se ha dejado comprar o ha intentado comprar otros, Ergaliónn? Me dijisteis que otros lucharán junto a ellos ahora, de nuevo. ¿Creéis que acaso lo harán sin esperar nada a cambio? ¿Por qué los amáis vos?

			—¿Amarles? —se burló Ergaliónn—. Es mi tierra, son nuestros hombres, yo nací allí...

			Cuando Jeneire alzó su copa hasta sus propios labios, sus ojos se clavaron como agujas punzantes en los del caballero espía, pero éste sonrió con ironía como respuesta.

			—Nuestros aliados no son los de antes, Ergaliónn. Los de ahora son hombres poderosos. Sus dioses les amparan. La Guardia Invencible lucha con nosotros. Los mejores guerreros de toda Stadonova están a nuestro lado. <<Lo lamento, Ergaliónn, lo lamento por vos>>, se dijo.

			—Sí; estáis en lo cierto, Misdam —la respondió el caballero de ondulados cabellos y barbas poco crecidas y oscuras—. Pero nuestros dioses también están de nuestro lado; siempre lo han estado. Lyverdhanne nunca muere. Siempre se alza victoriosa, milagrosamente. La rosa roja está protegida por un armazón de inexpugnables pinchos y todo aquel que intenta arrancarle la vida, muere en el intento. Y mi pueblo lucha con ellos por la justicia. ¿Qué hay más justo que la propia justicia? ¿Qué haréis cuando los “escudos inquebrantables sean quebrados” por nuestros Oriones? ¿Llorará vuestro precioso rostro cuando nuestras huestes irrumpan victoriosas en la capital para infligir muerte a todos aquellos que aún rechacen aceptar su nuevo legado? Nimur ha hecho lo que ningún hombre puede. No existe mejor estrategia que una mente prodigiosa. El mejor “SalvoCustodio” del continente y sus huestes milenarias... contra un puñado de “orcos” oscuros de yelmos antiquísimos y oxidados. Al menos así los han descrito los que los han visto. Los “invencibles” de Regendhária serán borrados del mapa y pasarán a formar parte de la historia, cuando todo termine... Ahhh; que curioso, ¿eh...? —la miró sonriente—. Los “Invencibles”... han sido vencidos. Así será escrito.

			—Parecéis muy seguro... Extremadamente seguro, diría yo... ¿Siempre ha sucedido todo como vos creíais que sucedería? ¿Nunca os habéis equivocado en ningún vaticinio? No sois un oráculo, Ergaliónn. Solo un espía. Y un delator. ¿Qué ocurrirá si alguien corta la rosa con su espada? ¿Acaso creéis que los pinchos podrán protegerla ante un buen acero?

			—No... pero no morirá... si el que lo hace no la despoja de sus raíces... —y bebió.

			—Vos sois un espía, y yo no. Así que vos siempre sabréis algo que yo no sé. Pero, a pesar de todo, me atrevo a desafiaros, Ergaliónn —susurró la dama contoneándose, antes de dar un trago—. Si tan seguro estáis, ¿por qué no apostáis conmigo? <<Contra mí...>> Nadie sabe lo que ocurre ahora en la batalla. Estamos lejos, Ergaliónn. Pero pronto alguien vendrá. Muchos, caballeros. La pregunta es... ¿de qué colores serán sus estandartes?

			—Acepto —sonrió él—. Si vencen los vuestros, os entregaré veinte corceles. Pero tendréis que ir a buscaros a mis aposentos. No podré quedarme aquí. <<Ya lo sabes...>>

			—No es justo... —protestó la dama de cabellos sedosos y profunda mirada—. Vos sois rico. Ese tal Nimur os remuneraría muy altamente por vuestro trabajo. No cabe duda. Tendría que ofreceros la mitad de mi casa y mi taller de costura para igualaros.

			—Podría aceptarlo, pero vos os quedaríais sin nada. Aunque, se supone que confiáis ciegamente en vuestro reino. No debería importaros. Estáis muy segura de vuestra victoria... ¿o acaso es que... ciertamente tenéis miedo a perder? —carcajeó el caballero antes de beber—. Ahh... No puedo creerlo. Sois vos la que ha querido hacerlo, Jeneire.

			—No tengo miedo, pero debe de ser insignificante para el altamente sufragado espía del mejor maestro y estratega del continente perder una veintena de priodenos... Si habéis apostado eso es por que tenéis mucho más —Jeneire rellenó las copas.

			—O tal vez porque confío más que vos en la victoria de mi pueblo —rio, alzó la copa en reverencia y después bebió y caviló un tiempo—. Está bien... está bien, Jeneire. Nada de lujos. Nada de monedas. Nada de nuestros bienes entonces —hubo un silencio—. Os desnudaréis ante mí.

			Jeneire casi estornudó su último trago cuando escuchó aquel veredicto. No obstante, alguna gota había salido disparada en el intento de evitar atragantarse, pero lo había evitado.

			—¿Qué? —ella no quiso mirarle jamás, pese a que lo hizo, rápido, por dos veces.

			—Vos ya me habéis visto desnudo. ¿Qué apostaréis ahora?

			—No lo hice... —él no la creyó y ella no se creyó sus propias palabras, pero negó—. No me dio tiempo. Cerré la puerta en cuanto... en cuanto supe que...

			—En cuanto me visteis, pero tardasteis en hacerlo...

			—Estaba asimilándolo; no lo esperaba... no llegué a veros. Bajé los ojos hacia el suelo. Si pudierais ver a través del tiempo lo que ocurrió, comprobaríais que digo la verdad.

			—¡Bien! entonces no existe problema alguno —clamó el caballero tras posar la copa en la mesa—. Jugamos en igualdad. Vos no habéis visto nada de eso... y yo tampoco. Lo hará quien pierda. Por cierto, tenemos más aliados de los que imagináis. No sintáis vergüenza ese día, Jeneire. Sois bella. ¿Qué decís? Mis dioses son dioses de justicia; ¿qué hay más justo que eso?

			—Los nuestros son los de la guerra —sonrió amenazante la dama de Nirbur justo antes de prestarse a terminar su copa—. Lo siento, Ergaliónn...

			***

			El cuerno resonó en la mañana, antes incluso de que el alba naciera a través del páramo. Resonó en las almenas de las numerosas torres de vigía que se hallaban desperdigadas en derredor de Eclipse. Nirbur no estaba demasiado lejos de algunas de aquellas y su penetrante sonido llegó hasta los oídos de ambos y sus ojos se abrieron, desprevenidos. Aquel era un aviso, nadie dudaba de ello. Si los enemigos habían vencido, la capital del reino de los Escudos Inquebrantables procedería a la defensa de los muros como último recurso. Pero si ellos lo habían hecho, aquel era el anuncio de una gran y memorable victoria, y supondría que una gran parte de sus huestes regresaba para que todo el pueblo los recibiera en la gloria.

			Ergaliónn saltó de su camastro y se vistió tan rápido como Jeneire y ambos se encontraron en la puerta del caserón. Jeneire fue quién lo abrió, para contemplar quién podía verse en la lejanía, pero Ergaliónn aguardó expectante tras sus espaldas porque sabía que nadie debía descubrirle en territorio enemigo. Jeneire consiguió divisar aquel gran número que atravesaba la llanura cabalgando y a pie y al fin acertó a ver sus estandartes cuando todos ellos avanzaban cercanos, a través de los verdes pastos del Este. Algunos caballeros se habían desviado para dar la buena nueva a sus mujeres y a sus hijos, y penetraron audazmente entre las callejuelas del pequeño poblado de Nirbur, mientras el resto procedía su marcha.

			—¡Hablad...! —la susurró Ergaliónn tras sus espaldas. Apenas podía ya contenerse y decidió dar un paso hacia adelante pero Jeneire cerró la puerta antes de que les viera.

			—Hemos vencido... —ella confesó aliviada; sus ojos estaban brillantes, mucho más que de costumbre, pero decidió contener su entusiasmo casi orgásmico para no causar más daño al caballero.

			—No os creo —Ergaliónn escuchó las pezuñas de los corceles y sus relinchos, el resonar de las armaduras y sus vainas, e incluso algunas de sus voces lejanas.

			—No es mí problema —su suspiro fue alegre—. Si os asomáis, lo veréis; pero son muchos. Si alguien os reconoce, vendrán a por vos y os prenderán. Algunos sospechan de vuestra traición; habéis desaparecido repentinamente, sin dejar pistas. No quiero que muráis, Ergaliónn. Tal vez no deberíais seguir aquí por más tiempo. Yo... yo podría avisar a El Lobo. Le diré que se vaya. Le diré lo que me pidáis. Confiad en mí...

			<<No puede ser... No puede ser... No puedo creer esto...>>, pero él la estaba creyendo.

			El habilidoso espía se escabulló por el pasillo y se adentró en una de las habitaciones contiguas, una en la que nadie yacía desde hace ya tiempo. Jeneire le siguió, pero él no pudo contener sus ansias de delatar quienes eran los que habían llegado. Apartó sutilmente una de las cortinas que había detrás de un diván relleno de plumas y miró sutilmente por el ventanal. Jeneire llegó hasta él, pero guardó su distancia mientras lo hacía. Ergaliónn divisó sus imponentes escudos armaddios redondos y tallados, y sus estandartes azulados, y sus corazas oscuras cuando pasaban, mientras su semblante se retorcía de dolor y miedo. Pero no deseaba creerlo, y por eso negaba con su cabeza una y otra vez, hasta que uno de los hombres acorazados que cabalgaba entre la muchedumbre volvió su vista inesperadamente hacia su ventanal. Ergaliónn le vio y se ocultó a un lado, veloz como un trueno, antes de deslizar apresuradamente la cortina blanquecina y tenue para tapar todo.

			—¿Pensabais que os había engañado? Esto no es un juego, Ergaliónn.

			—Pero ambos hemos jugado demasiado, durante todo este tiempo... —el caballero avanzó hasta ella y ambos salieron de la habitación. Hacia el pasillo.

			—Sois un hombre dichoso, Ergaliónn... pero aquí ya no...

			—No lo esperaba... —interrumpió—. No sé qué me encontraré cuando vuelva. Nimur me ha regalado un castillo. Pero... ¿de qué servirá ahora, si todos han muerto? —gruñó.

			—¿Un castillo? Eso... eso es... increíble.

			—Vos también lo sois, Jeneire —los ojos del meridyanno obtuvieron una primorosa respuesta de los de la hermosa dama norteña, y también una sugestiva sonrisa.

			—Os ocultaré en uno de los baúles de las ropas. Debéis permanecer ahí durante el día de hoy. Nadie debe veros. Algunos han vuelto aquí, podrían reconoceros. <<Y vos...>>

			—Lo haré después... —susurró mientras la miraba con inusual dulzura, aunque ella también lo hizo, no pudo evitarlo—. Primero cumpliré mi apuesta. A pesar de mi desempeño como espía, soy un hombre de palabra. No soy un traidor. Jamás podría traicionar a alguien como vos.

			—Dime algo antes, Sáravas... Dime que es lo que has aprendido durante todo este tiempo, que te ha hecho volver... Que te ha empujado a regresar para venir a verme.

			—Las auténticas cosas que un ciertamente valioso corazón ama... son las que tienen alma. Eso.

			—Entonces... —continuó Jeneire antes de extender sus brazos hasta los cordeles de la camisa fruncida que protegía la pechera del caballero. Aún se escuchaban cerca, provenientes del exterior, los chirríos de algunas carretas, los golpes de las pezuñas en la piedra y el rechinar de las espuelas, las lorigas y los guardabrazos metálicos de los guerreros, pero aquello ya no pareció importarles—; yo os ayudaré a quitárosla.

			Jeneire alzó su vista de nuevo hacia él cuando desabrochó el último de aquellos y se dio cuenta de que nunca había estado tan cerca de su cautivadora mirada y de sus labios. Pero supo que siempre lo había deseado, desde que le vio por primera vez, en las caballerizas. Y también recordó el momento en que descubrió que se dejó perder con El Lobo, porque él estaba enamorado de ella y él se lo había pedido.

			<<“Ambos hemos jugado demasiado durante todo este tiempo”>>.

			Al fin supo que ese momento había llegado, y que él también lo había deseado en realidad.

			Jeneire cerró los ojos para dejarse llevar, pues nada había mejor que hacer en aquel momento que probar lo que nunca antes había saboreado. Cerró los ojos para entregarle sus labios, para dejarse ir ya ciegamente en él a cualquier otro lugar, lejos de los conflictos de los dioses, y de los hombres. Y así... esperó a que sus labios llegaran a los suyos.

			Pero nunca llegó a tocarlos. Lo único que escucharon sus oídos tras aquello fue algo repentino y seco parecido al sonido de una punzada. “Crrrsssss.”

			Cuando Jeneire abrió sus ojos de nuevo contempló aterrada que lo que debía ser la lengua de Ergaliónn... era la punta de una espada, y estaba manchada en sangre. Y sus ojos ya estaban quietos y apagados, sin vida. Nunca llegó a imaginar que llegaría a presenciar en algún momento algo tan horrible, y por eso su corazón se estremeció como un órdago. Casi había besado el acero.

			El filo de la espada que atravesó su boca desapareció cuando el brazo que la sujetaba desde su espalda la extrajo de allí con limpia fuerza, y el cuerpo del caballero de Merídyann se desplomó en el suelo, ante sus pies, antes de que los ojos de Jeneire se alzaran de nuevo para ver quién aguardaba tras él. Pero ella también sintió como su corazón se hubiera parado, aunque no por muerte. Así que tampoco consiguió enunciar palabra alguna, por causa del súbito horror y del profundo miedo.

			—¡Era un traidor! —gruñó Rudbannder; Seerk Lancce de Vóveda estaba junto a él, serio y firme, con su melena ondulante y sedosa, y también Guaere el Corpulento—. Eh, Jeneire. ¡Os acabo de salvar la vida! ¿Lo sabíais? ¿Sabíais que era un traidor? ¿Eh?

			—No... no... —balbuceó como pudo la dama de Nirbur mientras negaba.

			—Seríais cómplice si lo supierais... —intervino Lencce con astuta y meticulosa mirada.

			—No... —volvió a negar Jeneire mientras aún intentaba estremecidamente sujetarse sus pechos para no vomitar.

			—¡Ella no lo sabía! —protestó en su defensa ante él Rud—. Mirad cómo está; no puede ni hablar...

			Lancce suspiró con su garganta mientras Guaere le observaba, pero nadie habló más.

			—Sáravas... “traidor”... Ergaliónn... servía al maestre Nimur Aderssen... —continuó Rud mientras la miraba—. Servía a Merídyann. ¡Era un espía, Jeneire! ¡Estuvo recabando información durante todo este tiempo! ¡Por eso huyó repentinamente antes de la batalla! Cuando pasaron dos días sin advertir su presencia ya sabíamos que era un espía...

			—Un traidor... —repitió uniformemente Seerk Lencce—. Un desertor del reino. ¿Qué hacíais con él, dama? ¿Le ocultabais acaso?

			—¿Qué...? —balbuceó temerosamente Jeneire disfrazando su vista en incrédula.

			—¡Nah! —intervino Rudbannder—. Él vino a conquistarla. Volvió a por su trofeo. Sáravas tenía unos huevos de plomo. Fíjate. No le bastaba con jodernos a nosotros, también quería joderla a ella —Seerk rio, había captado el mensaje—. Estaba a punto de besarla ¡joder! ¿Es que no lo habéis visto? ¿Cómo iba ella a saber lo que era él? —Rud volvió su vista airadamente hacia Seerk—. ¿Qué coño insinuáis, Seerk? Mi sobrina no es una tonta, pero eso no lo sabía.
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